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ANTE U MUEVA LEGISLATURA biaban una reunión cuando cundió el ru
mor de que los armadores sacaban las bar
cas fuera del puerto. Al enterarse de lo 
fXíurrido, los concurrenlcs abandonaron 
en síí^íUida lá sala, dirigiéndose á trnlo es-
cajX! hacia los muelles, produciéndase una 
colisión entre los gendarmes j ' los mari
nos al-intentar^ éstos asaltar á las harcas 
surta» en el puerto. 

En este momento imá mujer de sesef-ta 
años, que pretendía detener á su hijo, mu
rió á consecuencia' de la einoción. 

L,os pescadores. exasíx;rado3, se lanza
ron hacia la residencia del, presidente del 
Sindicato de Armadores, ai)edreándole. 

E l iiijo del armador, asustado, esgrimió 
un revólver, disparando al aire, con ob
jeto de ahuj'entar á los asaltantes; pero 
esto fué la señal de una nueva colisión, 
á la (jue pusieron fm, desalojando los al
rededores de, la casa, refuerzos de gendar
mería que acudieron al lugar de los dis
turbios. 

Barcclova 5.—El Sr. Bosch y Alsina, 
dijHitado por Vich, ha dirigido un te-
Icgrañía a l , presidente del Consejo pro
curándole una,, fórmula que evite la rup
tura mercantil con la isila do Cuba. 

E n el teatro de Novedrtdes so ha sptx)-
vechado la representación de la obra de 
Benaventc Modas jjara que las artistas 
señoritas l l a r t í y Velasco se presenta
ran luciendo la falda-pantalón. La idea 
ha obtenido muchos aplausos. 

E n el teatro Tívoli se ha celebrado un 
mitin electoral organizado por la izquier
da catalana, que representa aquí la con
junción republicano-socialista. 

Al acto asistió regular concurencia. 
Hablaron \-aiios oradores é hizo el re

sumen D. Pedro Corominas, que atacó á 
los elementos de la derecha. 

Y sipi ja farsa 
Ya estáj*. í¡as puertas dQl^feealra-aaeional 

eíttorferidas;' Por ,aírí entrarán- en escanda
loso tuvbióa todas' his -lacería.*» ¿íe. ift Espa
ña picara, que sólo en ese palacio^ eti el 
de las Cortes , se perpeti'ia. 

Tíídos loií laüarillos de nueííts-a gallofa 
S2 fi'i.eron d'esdibujando a l caiof de ios 
ticHípoá modernos, menos bravíts, dígase 
lo fiuc se quicor.Tí, que los de aíitaiío. I<a ex
cepción quedó sólo para los indociuncnta-
dcs de la poHtica,,. A ras de estos ganapa
nes perdura galvanizado el pueblo de aquc-
ils. época, que lo njismo .se plantaba de un 
brinco en Ajnérica, atraído por la tenta
ción de la aventura, que se escapaba á 
Flandcs para picotear á la Holanda rural . 

líHos solos, los políticos, se adueñaron 
de la mano izquierda de la nación. 

Y lodo á golí>c de audacia ó de gargan-
tr,, ya que las más de las veces eso de la 
vt'hiTitad del paí i , maniíestíida en los co-
jnicitjs, resulta itn espléndido escamoteo 
dei pensar nacional. 

l is ta legislatura singularízase por ofre-
cov en ttxlo su misterio la incerliduJnbre 
del enigma. A creer ese avance alísíu^do 
que la Prensa quiso i)oner en boca de Ca-
r.ialejíís, la incógnita hubiera perdido cuan
to tiene de cabniistico para couvcrliniD cu 
un \ u lga r problema sectario: «Ley de 
Asociaciones, enseñanza noutx-a, seculari
zación de cementerios.» De .sf>bra sabemos 
que l:a llovido br-str.ntc desde que el balón 
'ic laiv/.ó al mercado lyjr si la gente quería 
rragár-selo de begujda. 

No" soplaban íuuy buenos vientos para 
>.'>s otros asuntos que de vera.s interesan á 
Espíiüa, y era mcnfister pertnrt>ar la atcti-
ción de los ciudadanos, á fin de q»e ia in
quietud no les diese tiempo pura dcdicar-
i.0 al niiá-li,sis. 

El llamado problema clerical sólo sigue 
siendx) v.n recurso en los pueblos donde la 
vür'iorrea no sabe prescindir de esc tópico 

Que se elimine Francia, esa República 
qitc sólo-SUDO poner de moda la abyección, '6 del actual mes de IMarzo, la Iglceiia Católi-
V ííadie f.cr.j cr.n,az de Eorpreu.dcr A u n ' ? ^ honratá soleinncnientc-, roni¿ lo bacía en 
• , 1 • 1 , ' , , , »>s prímeros siglo.«, r<;ii o.icio y trusa j)ro-
oais donde la economía de ultratumba no;pios de doble rito, la gloriosa mcinoria de 
i-cnga el suás profundo de los respetos. j 'i>«.-."?"Í8""?''' •máríire.s cartagiiic.=;C's l*cr{K:íu; 

Luego, refiriéndose á los Icrrouxistas, 
dijo que habían puesto el Inn en la cruz 
de la administración municipal. 

Al escuchar estas palabras se prom^»-
vió un inerte tumul to en las galerías al
tas del teatro, deí)ido á que un sujeto 
protestó en alta vo?: de dichas palabras. 

Como varias persímas protestaran de 
la interrupción de dicho individuo, éste 
sacó un revólver é hizo un disparo que, 
afortunadamente, no causó víctimas, aun
que sí gran alarma. 

Inmediatamente fué detenido el autor 
del disparo, que, gracias á la inferven-
cíón de hj policía, pudo, librarse de ser 
lynchado por el público. 

El sujeto eii cuestión es un joven de 
diez y siete años de edad, llamado Pedro 
Adam, natural de Masnou, j ' habitante 
en esta capital. Se le ocupó el arma con 
que disparó. E l pueblo quería lynchar al 
delenido, evitándolo la fuerza de policía. 

En el teatro Principal ha dado don 
Ramiro de Maeztu una conferencia acer
ca del socialismo en Inglaterra, asistien
do nimien^so público. 

I'ían sido proclamados los candidatos 
para las elecciones provinciales. 

En la calle Mayor de Gracia atropello 
un automóvil á una mujer, causándole 
lesiones graves. 
• En la Casa del P u e b l o s e ha celebrado j , ^ ̂ , ^ , . ^^^^^^;^^^ j t , . 
un mitin ekctora l . presidido por el sc-]^^„^ ^ • ^ , j , ^̂ ,̂ , 

TT í 1 • • 1 „ í 11 JO tantas monstruosidades, un lionibre 
Hab ianm vanos oradores, entre e l los¡„ „• , , , . , . ' , , 

el Sr. Iglesias (D. Emil iano) , qiucu lo 

¿oEíasr i ' .A.üís ó Eisr ii^ A."OB<ID? 

onde está la Ysrdadera ^Giooonda "̂̂  
NOS SENTIMOS ESPAIMOLISTAS 

Aquí r.as tienes, lector, enamorados de 
este genti l ' a-sunto de arte, dispuestos ñ 
romper una lanza por la CAoceiiüa. 

¿Cuál es la verdadera? ¿La del Lou-
vre? ¿La dei Prado? 

Un periódico yanqui , á quien admira
mos, nos ha querido uf.inar con la po
sesión de l a ' auténtica Ciocoiida. Dio-
premie al periódico yanqui .su buena 
acción. 

Aquí tienes, lector, lo quí; hemos po
dido a\'criguar. I.^elo. Irisarás u n buen 
rato, y ñdemári le pondrás un paréntesis 
de luz á la nionolonía del vd politiqueo 
de todos los días. 

Lssnardo ds ¥iiisl» 

hÍ7o en tonos revolucionarios. 
El Sr. Lcrroux hizo el resumen y iia-

bló del pi'uceso de Ferrer , censurando la 
fomia en que se ti-aniitó. 

Abogó por la celebración de la E x 
posición Universal en Barcelona, única 
capital de España—dijo—en que se pue
de verificar con gran éxi to. 

Al acto asistió bastante concurrencia. 
A causa del mal t iempo, se han sus-

pcPidido las pruebas de aviación. 

^»^>^ii i '^j inj^i^i ir>i<^)^, l^^lwOlOy»^||All^^^l^^^^%_^^J«^^_^^yT^pff^^^^l^^^^y^y_^^ll^^^|tf^^<^^^^^^j^^^^lrtllJlrt^^^l^^lJll^^^(l^[^J^^ ly^^^^i^j^^A^^i^^^Tii. *'IU<^^IJIBII^Í^I.I> 

genial sobresalió coa singular relieve y 
brilló con propia }• casi cegadora luz. 
Fué Leonardo de \ ' inc i , el autor del tan 

[debatido r e t r a t o ' d e la Gioconda. 
Quizá nunca soñó bajo el ciclo una 

imaginación humana más poderosa; ja
más un artista fué m'is completo ni un 
hombre fué en la tierra menos desdi
chado. 

Pinlor , escultor, músico, poeta, filó
sofo, arquitecto, ingeniero, en todo bu
ceó su inteligencia y cu todas his cum
bres se posó. 

Si la nsombrosa brevedad de esta vida 

FRAGMENTOS DE UNA E 
nf^jrxjrxjnu^ 

La iglesia de África, las insignes mártires Perpetua y Feii 
citas y los recientes descubrimientos arqueológicos de 

los Padres Blancos en las ruinas de Cartago. 
Una nueva ícsti^-idad grande y sublime 

viene, por ordenación de Ka Santidad, á en
riquecer este año la liturgia cristiana. El día 

A \v.\u 
„; «,,.,^-;,.,;,.w,„ , , „ . • ^'» 1 Felicitas, f^aíüro, Sa'j.írniíio, Sccúndulo y Re-
bi fc^ipninunos esa necia paiabra, , , , , .„,„. 'i,,^.., Ueim^o-oh-idados ^-.r las vi-

¿k-'icoliyino, hemos borrado un progratud, ^cisiíudcs de los liinrpos. El apostólico Pon-
(a:íl;'.Jo dos ó tr js partidos y quemado *í"'ce que rii;e «1 la actualidad los destinos 

, ^ , , ' • * ^ de la Iiík-sia, fiel á su lu'ina de instaurcr to-
r>ir"s tantas banderas. ¿^s las' cofc,^ en Cristj, l-x oí.lo gur.í-osísinio 

Como jrimás hemos creído aue el cslu- las tiernas súplicas do sus hijos, y ha hecho 
dio P'giii/icase gran cosa y que el pensar '«^iuales Prcla.los de Aiii.a de r c U u r a r la 

, . ^ , Z ^ • ^ |ir.emona y ctilto di' íV-rpí-Lua y r-elicilns, 
en iOS negocios mas senos fuese la ocu-jvSaturo y ' s u s eonipíiñ-cro.-;, von motivo del 
pación favorita de los hombres i.enlad"-''̂ *--'̂ ^»^ '̂- '̂''''"''""^ '̂ '"" sii;'};ior!-;o se-pnlcro. 

, i ,' , \ Bedde liov, per deofeto íspeeial de nuestro 
ra'.ueute íuencs , no nos pueden caber en Snpruro fustor, e.-t--s noifdi-s imnorUiles 
la c'-bczíi las consf>ladoras cuestiones que nos serán fiirñliares, ío-; oiremos orotuniciar 
se rc-ncrea al esníritu como no sea para " i nne.-stros pulpitos, loa grabr^retm^s en nues-
, V , , ' , . , tro co:a7,on y los rcncsiremo.-; aiitfguo Ji0j)ic-
barreaunas. ^ ^ c s t r a cidtura. igual que la najcj interrui.ipido por los f,:--!--?. 
;'. 113; ración franccKO, fueron moldeadas al Til cntnslí'sta arzobi'^oo do Caríago y obií-

, 3 r ' ^ , po de Arge!, Dr. Clci'.ienle Comljcs, el ixive-
:.r.^-.i <:e la mefa de caie, y entre el es- |.^,,,,,„ , . 'I^..^,Ur:^ i:isi<;ne arc,n«>lop-o, iniern-
iruc; do de fichas y servicios apilamos la bro del lu-..Litr.to do Francia y .Superior de los 
Ctio;T!;e cantidad ¿i cascarilla de nuestros l'l"-/-ia-cos del Desierto, c ¿ i sus hermanos 

y s(ibdiíos afrjcanc.s, han viitc coron;idos sus 
tr;d-!-!Jos con do; brlh.uiteí éxitos: el descu-
hr.tii:ciilo de V.\ cB-is^lioa ?-t'ii(,;rm», or.e tn-
cerr.ib.i el sepulcro de lo,", mártires, y eí decre
to inotmilgado por Se .S.'intidr.d Pío X devol
viendo á las ,'-í<;t¡t-is í- .-l'recidas sa antiguo 
culto y rango. Kusol;-i.>.-!, ripasiuiKulos por los 
ínclitos ir.i'nires ;'e Oarlí'.go, nos co!¡;p1:ioe-
irios en íVlloitarle.-'., á la vez que e.Ni;-;riiiicn-
tamas UIK. 0 i;isi";u'Cíón inmcnp-i en vulgari
zar entro riiu-stros compistriolas la grandiosa 
epopeya de i i iglesia Í'!uo;ir.,i. 

lo consintie.se, cerebros habría que eu 
tocias las ciencias y en todas las artes 
dejarían una definitiva é imperecedera 
señal de su paso. Así, el 'Muci, 

Kl cual, comprendiendo que en una 
vida no hay tiempo para todo, dedicó 
preferentemente sus horas y sus ntnores 
al difícil arte de pintar. 

Esto no le impidió, sin embargo, ha
cer profur/dos estudios y mriravillosos 
descuin-iníieíitos de mecánica, d e hidráu-

„ , , . , , , lica, de óptica, de geología ni escribir 
J'ara po<ter admimr en toda su rclampa- , „ , „ '_ „ i , K„,I' . „ i i „ j „ ..„„ .^- •?- „„ 

gueantesubUmidad la grandiosa eíK>oeya de ^«^ ma..^acabados y bndos^verhO.^. \ en 
la Iglesia de África conviene, antes de llegar «^uajito a su filosofía... Rc-cordad uno 
á ella, Iviccr un rápido apunte histórico. jcua 'quiera üe sus altos pensamientos: 

Conio sabe el iriA-í negado eolceird, á la jsXo pu.K-Íe hain-r luayoi* so:->eriUiía 
Caitagü púnica sucedió in Cartago romana, qiie la de uno mismo 
Sobre las ruinas, aúai humeantes de Jrt in-, ' y ^j ^stás solo, serás todo turo.r. 

IOS cai-tagmosps' Pintaba muy despacio, con deiccta-
lortirii.idíi ciiul-id- do Divio, 
<]iie liabían IO'ÍJ.UIO escapar de la. muerte v 
de la esclavitud, establecieron bien pK)utosu¿ ción, con esa impaciente lenti tud de los 
viviendas, y luego, lus misinos romanos, ol- que lic-nen la se.gura conciencia de que 
\'idando lo.-̂  terribles conjuroií que lanzaron Trrd^íijan para sus dííiS v para la ix>Steri-
sus cónsules .sobie Hqucii.i ri.iua odiada, dad. Ko se sabe con certeza los años que 
\inien)U a ionnar, con iu.-; .sobrevivientes de sus r;iiíig;K)S r;\-; ' i : jiobn y ílorecit;i-

cm]>lcó en componer la Cena, su obra 
maestra, que hoj ' se cons-^rva muy dete
riorada eu un convento cío ]\íií;i-i. ?>.•-• te colonia. Unióse á ell;5, más lanío, una ex 

pedición do colonos de Italia cotiuuidada por norada eu un convento de .Miuin. be su-
Ca5-o Graco, cu\íudo por el mismo vScnado l'oiíe que tardo mas de diex anos en aca-
p<!-fi roshuinu- l;i fan-o-ía ciudad, y úUinia- baria, j ' hay un biógrafo que pretende 
íne^ite César, el gr.ui César, aiuajite de la que la cabeza de Cristo, no obstante ser 
bistoria, lomó á Cartago bajo su protección, la cabeza varonil más bella que jamás un 
Li1'.-Y;r!tóde.«us rniíiíisy ladevolvió.su noui- artista tra.sladó al lieu:'.o, quedó sin ter

minar. 
J^conardo de Vinci fué lo que puede 

!)i-c invicto, 
tíii tiTi mi 

de nuestro I\íuseo es un- perfecto retrato, 
uíia obra genial. Ko puede ser obra de 
un copista, ni aun sitíU'era de un aventa
jado discípulo del Vii.ci. En tal caso, val
dría tanto ccimo el maestro el discípido ó, 
el copista. 

Noscitros, i>ues, ni como artistas ui como 
españoles debemos resignarnos á que esta 
maroviUa pictórica que poseemos no sea 
del autor de l.a Cena. 

La crítica de arte se arraiga más fucrle-
rncnle en el sentimiento que en la minu
ciosidad pueril de un tecnicisnto meticu
loso. 

Y ¿á qué cs|">ectador no ha emocionado 
cnucstra» Gioconda con la infinita é in
confundible emoción que st)lo pi-oducen 
las raras obras de los grandes maestros?— 
A.Duí,Fo R u m o . 

• La priinavsra y k "S!o:3náa*% 
Los suaves rayos del nuc^o sol de pri

mavera me brindan la placidez del Parque 
del Oeste ó las espesas frondas del Retiro. 
Más al encanto de la tarde primaveral, 
llena de íragancií;s, sucedía la primavera 
de la sonrisa de Gioconda. ¡Oh , las ma
nos inmortales que copiaron la boca de 
Gioconda, en cuyos labios triunfa la pri
mavera e te rna! 

Y el cronista resuel\-e que es lo mismo 
hablar de Monna Lisa, de Vinci, de arte, 
que pasear por los jardines del Retiro, eu 
donde el sol, bajo los árboles, recorta en
cajes de luz. Es todo brisa blanda, flores 
y cielo azul. ¡ Alegría de una primavera \ 

Bn casa ds Damsassh» 
Ya está el cronista en la calle do las 

Huer tas , frente á la casa del Sr, Domc-
nech. 

El Sr. Domencch es de los poce» que 
en España po.seen cultura sufiíñente para 
hablar de arte; es un caso raro de liisto-
riador é investigador de arte pictórico. 
Yo no encuentro—lo digo sinceramcnte— 
opinión más autorizada que la J e este 
crítico distinguido. El , pues, hablará SG-
bte el pleito de las dos Giocov.das... 

Hemos pasad-o ;d despacho del Sr. 'Do
mencch, un confortable gabinete de C.ÍÍÜ-
dio vestido de anaqueles. En la parte íí'ía 
de ios muros hay nnigníficas copias fi lo-
gráficas de cuadros de Yelázquez. Pre.->í.Ie 
la silueta venerable y austera úú Pai>3 
Inocencio. 

Junto á la escribanía, arrellenados cu 
amplios sillones, nos disponemos á la 
charla. 

Confieso que mi espíritu se muestra in
tranquilo; ])a:-a por él una vaga inqiie~iKl: 
¿Qué pensará este hombre culto y periro 
de la Gioconda del Museo del P r ido? 

H e querido asaltarle con una pr: 
rotunda, someterlo al martirio ;\>. 

adivinando la fe que el Sr. Dorneneck 
tiene en el historiador iraii:a)o. 

—Tampoco. r,a Gioconda del Musec»? 
del Prado no es de \ ' inci . 

Vinci fué un inquieto, un esiuritu in-" 
novador, un revolucionario. Sus ante
cesores pintaban siguiendo un píxjce.ii-* 
miento ecuánime. Piníal)an al óleo, a l 
temple, á la cera. Vinci, disconfonne coa 
la rutina, cn.sayaba en cada cuadro luii 
tecnicismo; mezclaba el ó!co y el lem-» 
pie; preparaba los licn''.os de mi! di
ferentes inanents. Esto liizo que .-,u piín» 
tura tuviera escasa consistencia. 'N'o hay-' 
cuadro de Leonardo de \ ' inci que SÍ:.' 
haya conserv.ndo en buen e.- t̂ado desriués, 
de mi siglo. Sirva de ejemplo Í;Í famosa^ 
Civ.a, pintada sobre un muro del con--
vento de Santa María de C^racia, en Mi-» 
lán. En esta' obra inmortal apctias pue-# 
den estudiarse algunos detalles. Las re-» 
pn>ducciones que se conocen aquí, debí-* 
das á Morgan, están retocíid¡simas. Nr^ 
es únicamente en pintura; la obra an(UÍ-> 
tectónica de Vinci es casi desconocida-' 
por la mala conservación de las escuhu-
ras. Sólo .se conocen los dibujos que sir
vieron de modelo para los monunieul»? 
á Francisco de Sforzi y á !a batalla 
D'anghiari . 

Se puede asegurar que no es de Vinci 
todo cuadro que á través de los siglos se 
haya podido conservar shi resquel>rajadu-
ras ui desconches. 

Y el cuadro de nuestro j\íuseo es tino-
de los <i\íc se hallan en catado mejor. K>'» 
le ocurre así á la Gioconda del Loiu're, en 
la cual pueden apreciarse los ensayos da 
u n nuevo método pictórico. 

Los namsrasas caaáros da ¥inci haa 
quedado rsdacidos á muy pocos. 

E i Sr. Domenech va influyendo de tal 
modo en mí espíritu, que empiezo á sentir 
ya cómo se derrumba ia leyenda. 

El despacho está silencioso, solemne
mente silencioso. Nos mira el Papa Ino
cencio, nos miran las doí̂  Giocondas, nos 
miran el San Juan Bautista, .Santa Ana, 
ia fsella Fcrronicre.. . 

—Por otra razón más, creo que no c:-
esta Monna lÁ.-a la ¡uiiéntica—añade el 
insigne crítico. 

Vinci dejó muy JJOCOS cuad'-os. Ko c^ 
de suponer que habiendo pintado pocn re- , 
pitiera los mismos retratos. Además, á un 
artista de la intensidad de Vinci, de su re-
volucionarisnio, de su teii)])cramonto in
quieto é innovadur, se le hubiera ocurrido 
sorprender otra actitud, otro as¡K'cto, otni 
composición en el cuad'-o de la Gioccida 

• al repetirlo. lís bastante difícil (lue un 
¡hombre tan veleidoso, que un día 'p in ta-

uíiln i'^^' ^^^^^' escribía y otro conrstruía un n-í.s-
'"^..Jqucte, hubiera copiado un mismo lienzo. 

;no día Roma había destruido 
iré,-; ciiidíulos ])or de:riás renombnulas y glo 
losas: CajlríFo, la rciíiíi de Icis nifree; Co- "''-^^^^¡^rsü un elegido, un hombre con for-
into, la ojxrietila, y lioáa.% la coposa del í-'^"^' t̂ m verdadero triunfador. Talento, 

sol, y en int misino día, también, Koma, re- belleza, gracia, oro, salud, fe 

iiígíi;-...-; comunes. 
Cuando qufsimcs tratar asuntos trascen-

cV.ntalcs-—nos rc3;.riinos al único que con-
i.t¡.Ui:inius grande en la vida, al religio-
írj,—hcjüoíi aprirc-cido ante ios extraños 
cuiu(! unos soberbies peluqueros, cargados 
con el rotr.ndo ^lagaje de nuestras maja-

r'ícaio.-, Lns'.a hemos bastardeado Ja 
.Histeria para f..!:üC.ir al resobado clerica- licitas no soa: do-oo, 
Ii.r.K> lo que ñ;é producto de nuestra aba- ¡ í ^ . í i ^ ^ j í ^ ^ r ' í ^ ^ 
i"i ;-.%crcenT;je 6 Ce nuesti'a .sangre rncii-

A i;t gc:Kr;.oI''--: actual se !e dijo al IL->.- ' 
c?-- q'ie los í rp iks envenenaban las íuen-
IL?,, (pie eran dueños de los ferrocarriles y 

Cierto qri ii'OS 
cid.,; 

de Perpcüía y Fc-
, iri:LS no lo c.''- r.i-2-

íl'.te sin ellos no se movían las ilotas do 

t-1 olvido la gnn;diosidad 
ti.io. Ti);'o.-i ios áííiH pro-

iiuni.'i,u-! lo-; s.icor.'ol,--. eu la S:iiita Mi:̂ :! .sus 
noriibrcs inniorí.'ilo-;, :,• •'ru-''-u>:: de iiHí.'tiOri 
icctorts hnbrán oxooriment.ido, seg'ar.Mn(;u-
to, el osc:d(;i'río d-jl f>ntt'íi;;K:n'>, leyendo ú 
oj'otido rclülrir 1 ;s gloriosas peripecias de su 
triunfo. 

Con todo, s:iboír,v>s iisiiy bien cjüe iiuf! den
sa neblina, acumulada por los siglos, impi-

á la iu¡iicn.s;; ina-

•¡•'rcsojiíac- '. -¡-'Oí Cesar, oicícnó su restaura
ción, y ilodas fué de nuevo el org-ullo del 
Asii ; Coriuío alegró la Grecia, levantando 
sus cp.sns porfniT'.udas entre sus plátanos y 
tr!cmhii11nr:>p; Cürt.^go volvió, rcjuv.-no-cid,!, 
á f'outeitiplar su Uennosíira eu las agvi.as del 
mar. 

En poco ttemix) la nu(;va BTctrópoH afri-
caní víó do-^oom'jrid.as la Vía Celeste ó de 
Astartó, la fio Jísínún, la de los sopidcros y 
iquoüa trüi reuoiubrada vía de los Mapyle.s, 
quo e"icorrai>a en sus tiendas y rdínaccne.'i ía-
bulo.'-'.as r¡quc7!'s en va.-".o«, tejidos y pod7\'-
ría. La Tlyr/a imnortal, majisión do Dido y 
toíiiro iníatí.ílo de sus amores con En:-a, alzó 
;̂ o r.iirvo Si3.-; uniros y ' 

tOÜO iO 
la exií 

¡ Sería, sin embargo, tan intercscinte una 

íonnidabk-3 lorres dt-

il;l 

ím-est-.-os mares. Que por los eclesiásticos de ver en todí; su grandeza, á la m¡iicn.s.a ina-
, . , , . . , . , . yoria del pueblo onsíi,ino, las ijguras subli-
!•'. UKinstna sigoniza, el comesx-H) atravie- ¿^^s do los mar tire;; t'„-:.oiot!ado--. 
MI un estado de miseria, que el analfabe-
Usuíi.- es una plaga que sólo se conoce en 
Igspaña y que si no aplastamos á los reli-
gio:-íOS 110 puede hallars-c nuestra rehabili
t a d o u. 

Una [>orc{óa de telas de poiiiquería. 
Y Zi-c €S el programa de Canalejas. Riá-

üionos de la íegi.'ilalura que se abre hoy. 

liA eueaition estndiantl l . 

El tiempo, el impiac-abl-'í tiompo, ha 
puitado en la tiorra, 3' cnnicno c<-no ccn 
una lo=!a de plomo, la vida do unos mártires 
y la historia de una Iglesia quo constituye 
una de las glorias más fsplóndidas del cris
tianismo. 

Nada ha quedado de aciucUaá bviliantes ci
vilizaciones africanas que extenJicroa la fi
que;'^! y el espk'iidor por todas partes. Nada 
subsisto de aquella acendrada vida cristiana 
que vivieron Optato y Tertuliano, Cipriano 
y Agustín y aquellas admirables Comunida 
dc-3 cristianas, con Sii.i casa.s señaladas con 
ia cruz, con sus blaiico.s cenobios, sus f.is-
tuosas basílicas, y sobre todo su fe ardiente 
y su cristi;niismo ejea^plar. 
' Desolación y ruinas se ofrecen á. los ojos, 
allí donde un día se' levantaron mil ójudades-San Peiersbur£o 3.—Coatíttúa extfc»-

¿iéádose la huelga de estudiantes e a las con sus fon« soberbios, sus callos "rectas y 
CiíX'eísas provincias, 

Casi todas las Universidades están ce
rradas por falta de alumnos. 

E n M<;>scou han dimitido todos tes ca-

enlosadas y sus •f'oHnas coronadas do tfin 
píos. Cuando mk'-^ una truncada columna 
tij» derrengado obelisco ó una pirámide per
dida en un arenal, ina!-can acá y allá la,o pla
zas que un tiempo licnahan las ínucbocuuTí 

fteclrattc(>s y el director deí Observatorio t res oyendo & Cipiiano ó los p.Vliccs donde 
ífntvei-sitario. 

CUELGA DE PESOAOGBES 

¡03 ciudadanos se estníjaliaii por esc-:"i:aí á 
retóricos como Apulcyo. Hoy, c-ii nquoHos 
íoroíi espaciosos, crece el olivn y o! k-nti.-íco, 
y el bárbaro nnisalnv-áii pasa en ?áp;do cor
cel, persiguiendo al avestruz, lioU.iadu- mil 

G r a v e s s u c e s o s » recuerdos del pasado. 
Cancalíi 5.—En la coliaión qíK sr: pro- Quiénes e ran Pe rpe tua v Fel ic i tas y su-

íiijo ayer tarde entre gendarnies y los ' disfnos co;iTpaíseros, 
t>csc»do'_-es huelguistas, resulu.ron heridos | Pocos dctallc-i noií Mi.ninislra la hi.stnrirt 
finos veinte de étros, dos de ellos de gva- acerca áo este martirio portentoso", l'nica-
wedad. , monte constan los nombr'.;s de ijs proíago-

Ha líetiado nn batallón do rníanlc-rí&, nistas, la {ceba de su triüsfó y el iii^ar d.n-
| W temer se produzcan nuevos itKídentcs. t '? '>;:-5)í^--'on, c:̂ =r-mé ol mmuiso ,ntu. • 

" . tro ce Caryge, 'r ival doj coliseo por su grar.-
„ , -, . dcza y Kiagiiiíioonci:! y uno do lu.', máb renom-
Vsrwíúe j . — h c g u n nuevos informes, bmlo-, por sus lic¿tao c<.>í,toñas en el mundo 

íUK'Si i,,íOO pcüci-düicá hucJgui.'jías r^i*-, romana 

graaito, y t i Cotlion, aqui.1 puerto, ariligu;! 
liosadi-mbre do Itoma, ccn sii esLiaté;;i-;-a i-la 
^-.'ijtral y s;.i'- vr.'̂ lí-.-i ar.-eiirlLS, oculto-, QV. 
t:c!j!p,.s -V- \«-A A.iní'caros á los ojos-, cío l-o-j 
e.vlr,i'jic5o^, Sf ció desfondado y'íinipio, y 
';!ii)ri:):i'lo ol e r a l abovedado q'i'o l-o XfÔ i'" 
'. p. oor-irii'o.-K-ión con el ptiorto :nc¡ 
v:ii() á fonní-.r el anoiiurtiso y !::agii;í¡c\i 
M.Mi'lraoío. 

J io c.-.ta Mseiío, Carl-igo, gr-icia-s á la mn-
r..rir..-iicia d-.-l gran Jnlio, rocobió su antiguo 
ospiL-mior, y li!o«o, .su situación veiitaj'osí-
siiiia, la S'.;.!vid,id de su clima, L\ pvcpoíido-
•-anoia do ,K,Í o<>-:io!C!f>. }íiT>nio la hioies-jii 
•l;-c!nzar su artig-.ía p;.jaiiza y la constitu

yeron do modo indiso-utihlo 011 capital obli-
-:;aila d-1 Af'-ioa. 

A finos del si 

más apetecible y encantador d 
íencia, él lo tuvo. Nacido en 1452 en la 
viJia ác Ymci, cerca de Florencia, y 
muerto crijtianaincuío á los sesenta y 
siete nilos, el mundo casi no le ofreció 
otra cosa que cariñc>, adrrdración, co.^.is 
floridas y sonreidoras. 

Hijo de píulrc;-í poísrcs 5'- huniiides, 110 
experimentó las amarguras de la csc.'isc-:>.. 
Apenas salió de la infa.ncia, adolcs-conte 
apctuis, encontró en todas í>artos proíc-c-
torcs y adiilftdore? tic su pn-"Coz í.ilcino. 

Era casi un niño cuando entró á tra- —Xo, señor—ha dicho Domenccli, con 
bajar en el taller de Verrocchio, y pocos ía ñf:C!".edaj c-on que huhiera dado un pu 
me-,.,-;; después el apren-J.iz ayudaba á sa ñetazo al ladnin tp.ie le asaltara en !a cídle 
m';0;-,tro en las obr:-,--- más impnrlar.lcs. ¡/.'aa roharie la carte^-a. 
Culr.ía-e que lialuéivl •!.• CKCom.î  JÍ'.J,,. "Y ahora sigue habifúiclo el Sr. Domc-

e el I ^^^ ^^ menos no se recuerda semejaütc 
cosa de ningún cuadro de Vinci. ITabíís, 

contcstp.cioü categórica, sorprende 
ánimo en una intimidad y, corno ;i .'uc-ra 
r n malhechor que le arrancara do ÍÍOIJK-• "™' ' ^ acerca de La Viriimi de ¡as Roca^ 
la vida ó la bolsa, decirle: P'''- '̂-' ^^ gnaruan en hís JMUSOS del Louvrc 

—La Gioconda de Madrid, ¿es ó no es >' '^^ ^^ Nacional de Londres. í íasla hace 
de Vinci? Mas el croni.sta debe ser cauto. iPf>co se creyó que los dos eran de Vinci. 
Iré con el mayor sigilo, con prudencia, i ̂ " / ' ' f ^f'"^"*^l^"' •'̂<= ^''^''^^'i'-^--^^strando qu.e 
con discreción, desentrañando las ooinio-,'^^ ^ '̂̂  "^i'isc-o ingles es una coi.ia de algu-
nes del crítico. Después deduciré... ' l no de sus discípulos. 

Insiste el Sr. l)o¡uc Vinoi l;-gó 
lia .sorpresa'! ¿Qué contestaría el Sr. Dome- " '">' .^^^ cuadros. Con o-̂ ic p . ' 

nccb? ¿Evadiría una resnucsta? Quizá sal- '•^^'^r '^í ' ""'* f'̂ '̂1 origiiialismia. 
dría del paso con una amena divagación. ' , . •''" ^̂  mundo oe ̂ la luiitnia hni)o nMfa-
Quizá se Quedara perplejo... ¡ ¡ 13ah ! ! . , . ' P ^'"? '"'l̂ '̂-''̂  italianizante En ;Miiáxí 

-¿Cree u.sttd, como Armand, que la 
Gi'jcoi'.da. del T^Iu5eo del Prado es obra 
auténtica de Leonardo de "V'irci? 

eu lir.a oca.-ion la pintun^, de un ángel eji 
e! i'ivdismo de Ciisio, Verrocchio halló 
la oi)ra de su discípulo lan pe.'í'octa, tr.si 

puiiiora hall .lerior a •.:!., 

oo'jlcnf; ^r-.-i y so'>t 
su ..•leotrn 

siglo II Cartago era 5-a una 
orbia ciudad. Tenía .̂ u foro. 

lii quo él 
bor b.ecbo, quo, o'Ví'i'.ÍIi)--o de él ó do:-.c-oi!-
solado, roT?jpió sus't-iiíccies, rc-ni.̂ ,nciíMido 
P'fl -n sicmp.-c á la pintura. 

Doadc enionces Lc-oi;:irdo marchó de 
•vicK^ria en victoria. Tal vez io.-s únicos 
sinsabores de ?,u vida feü? y equilfora-
da los expcT 
un poco tiránica y 
Lorenzo á quien ía 

noc! 
A 

t íTiiO 

ha rmblicado 

Lodî s ha maravillado la salida de 
le ese buen corresponsal inglés que 

nol ici.^., vcrd aderamen-la 
de 

ciescioüosa cíe aquel 
íantasí;; de la época 

sobrer.ombró el Magnífico. 
Vinci supo guhia- las dulztu-as de una 

íf.boriosa. Sí: lo ha ca
to de él que fué un 

devoto del pagauísmo. l í a n dicho otros, 
un poco más tímidos, que no fué propia
mente pagano ni cristiano. No es cierto. 

Sólo la euirnor.ición de sus p.rincipales 
cuadros -bañt;t pura dar fe do su fervorr>í̂ .a 
religiosidad: ¡^ Cer.-a, La Virgen sobt' 

.pero dñ vú hooho indudable oue el Evango^: ía.i rodilla:. d<: r^ñntz A-iía, Sen ftum Bnu-
Ito de Cristo tr.é proirtí» coísocfclo y abraíía^f iísí./í, Lá Virgen ác ¡as Rocas, La /ld£?rí!-
do en la polerosa ciudad. A tiiodiado.H ¿^l,ciór, de les Muges, La Mvdcr.a cor, d 
siglo ir flor-ciont-os Co-nttru1adcs cn;l:;:ti!4; 
se extondíai: por todas las -pr:>vincia-» del 

te estu¡)enda, de que el cuadro de la • 
Gioconda, que se guarda en el MU'ÍC-O do 
ISíadrid, era el pro¡)io retrato pintado por 
Vi rc i . 

En i^rimcr lugar, Armand no es ni un 
raediciiio crítico de arle. No recuerdo nin-

oLtó bajo la prcstección i gún libro, ninguna información, ningún 

irrumpieron pintores eM)ri;";<)kv; 
scs y flamencos. Los hokindo,^\;s > 
eos, mejores técnicos que lo.'- 11: 
aprendiert-n á imitar la d.." 
monía, la gracia de la e^oi: 

A ia muerte de 1,^Í.-Í)Í,.;ÍUI, - . :o :; 
yeron cjiaenares de ();)ra-,. 

Mas hiego, llog isios lo,, 1:,;:'--,-, 
y xviTi y cm]iezn.doi ios 1ral;ajo;. íic 
ligación, se pudo co.üpn)ij..r í.^.e 
c.- los cuadros (;uc so S.IJJ : . Í . ; . V^ 
e:ai; de sus üiscÍ7¡u;o, ó i.ri^.-.d. -,.-. 

I'.:-.ia l.ibor eÜmiuaLurla co;.'....i 
nue.-itros úl-.^á. 

Ahí está e! notai)le cu:'dro /,-.' 
dación. Seguros esl-.'ib'iiio^ q/o 
.T.eoiiaido de Vii'ci. Tan :-,o: r.r-.-s 

!,U-/.l 

XV-I 

era (.:e, 
oi. 

i:e pubaciíita o 

i, sus templos, su ciico, su an-! 
ntoatro 5- sus ítrn:o,s. .Sus pídaeio'-í .tn nada vida cri.-.tiana j ' íf.bor 
c^-ái.w. á los má-'. ricf».^ y s'untüosos, y s"!s íumniado. Se ha escrit 
c.-it,; do o.ii:^po nor..d--iu de ad-niraoión 
á lo mi.^.i.ios palricin.s ror.ianos, irritados ya 
al vor el lujo dc'dtnnbra.dor de sus h-,!b!-
tantes. 

No consta el nombre del iK-rsoíiaje evan
gélico que Ik-.ó á la iiiagnifica capital do 

ía proci'V.a Sitíjuilla" doí crirttiaitistno; X frica 

p s , á 
V la.-; < 

.'Vírica fXTÍd(i!til, desde Cartacjo hasta Titi
lo k;rgo y á lo aríoho do la'ls't:tnidia.| 
los J-ri" niritanias. 

En Cartago, poco doispués dí-'fi.la f-o-ka,; fon 
escribía Toit^ b.mo qv.c: los ctisíiafios dio.s!-! Dig&mos algo Í^'-
rijb.'-n kl población. 

í̂ i pri"'-. r aooiitooí-!r:íjíito di,:rno do rota 
qu-: so ropi-tró en aqr.olías nridontc-s iglo-
'íias iiu' el riaiti i i ' . de rloco cri.sii,iT!OS de 

; i " i.'̂ í 

Hí- 1 
locaio 

~'^t.i ; "iiac-a b»rg-e do 
' T Í ( ' - 'T:^.'-. n o 

Ev.'':-',r!i.1io y ia U-üao;.'-
'1 .K 'vi . d • '•• f-n ' r 1-
citn'- y oívo^ "d in í . l 

V t;or.,\=; n'í,-.do.., iij 
dí'is ojji^pjyico.-. do la i.''sl!ar'<íad africana 
•11 is li jo:nad > s, lia hiK-lio ya sobrado lar-
•^a, y so liac'^ ¡)ÍOO';. o d-s-ausar en este prl 
;nor alto do niic.-,t".'o c-araiuo. 

' . • - FÍUSEIAO DE ZAUAGOZá 
(Ccnt'-.uai-á.) 

"j'-o.-; d;) siyU) rri. 
Kclip.ión 01! aqi'c-

-1 I 1.a difusión dol 
1 iv.'ioinalM-̂ - c-)íi oiio 

fí- Pcrpi-L!!,! y VA'í-

•i.t,;-'Sl •"'.•tito, 'á los 
f 

Ni-íto, La t ' í f^sn ác ¡a Carpffu 
.Además de estos cuadi-os d:; asi'íiíos pu-

rr.njcnte rcligifisos, no pintó sino dos ó 
tres. Uno de ellos es el famoso de \:i Gh-

dc, que motiva esta i:d'.'.rniacK'>n. 
él. Nadie sabe cuán

tos fipuiitcs hizo el-Vinci prepataLoritii d r 
Cite ¡víru'xi. Se s-ibe que trabajó en éi. 
cuatro años ü-y^iúdor,, y que lo vendió c-n 
45.0 .0 íieijcos á f"ir!':)cssív> J. 

Los f-.-inccaCS tiO se cani-r.n Cu: afirmar 
kiue la Monna Li.',a cxisie:,.tc en su Lo.i-
vre es la íie la única aulénticíi, v 
aun que no c-'ta rt-Stauraaa; que entre ;; 
rcproduccior.es que .se han íiecík'' ur.a os 
la que guarda y avalora nuosuo ric(,i Mu
sco <lel l ' iado. 

Desconf;eii:os. Krguémor.jo, n:;!-, bien. 
Si no basta la r.azón ole art-:;, aílUíCamos ia 
razón de patriotisu.o. , . 

Nadie j>uede únáñv de que la GiccoTd--'. 

ins 
eii e¡ úln;i!o \o¡U:non (:>.• 
Rcnaciinic'iüo i'.e,lij;,o, ¡ii-.i 
bajo ¡a d;'.'ooc óji d-_-l uot.' 
rado Kicoi, lo calaLga e: 

, - / l r 

lif: 
PA Bomoncch 

tos m:tfav-,iios(ts. con x 
c'íón ái,>cü;íii.,!.itai, con 
cas y^ .'^;bic; todo. cor. 

artículos formados por ArmaiiC!. 
Prueba de la falta de prestigio de e-te 

señor en asuntos de arte, es que ni una 
sola revista crítica ha comentado el noti
ción. I 

Precisamente, hace dos años estuvo en ' 
Madrid el gran historiador \ 'eutur i para , 
liaex;r estudios y documentarse acerca de i 
la obra do l^eonardo de Vinci. Miró y i 
remiró el retrato de la Gioconda. Nunca 
se le ha ocurrido á Venturi suponer que 
fuera la auténtica de Leonardo. .Bercn-
són, quizá el más entendido de los críti
cos de arte italiano,, mantiene que 1H 
Gioconda que pintó "V'snci es la dol- Mu-
scx) del J/)uvTe, lín o. mundo -artístico 
líLS opiniones de Venluri y Bc;cstón tie
nen gran importancia. Al Sr. Armand no 
le conoce nadie. 

Cix-e firmeriiente el Sr. Domencch 
que Armand buceaba un rec-lamo perio-
díí.tico. Aaí CiCun'jó c-on la Vcviis ucl cs-
p'-jo, de \''ekV.:quo?, la cual al tén;iÍ3;o do 
varios siglos (luería atri'ouir ur.a revista 
ii.gksa i: Mazzo. 

/víjUel-j se c-mentó :-i'go. I-í'.'.bo qu«'n^ 
'-ifir!--ó owe La l'rn.-.s del CS¡KÍC cViiíba j lamente e?- '-U-, p:' ' 
pintada lyr el Ixibcuiio "A'C'ig. Al fin e! | en las de Hoio.::.ui 
pro;;~'io rrticMÍi.-/i.a ÍOÍ.ÍO.-Ó que íwo'o h-'i- Añade el crL.'^u 
ir'aii sulf! invc;iCiO;-(-. ]ic:,a que se habla
ra ÓÍ: él. I,.os pori,;di'A'is )• gjosoj y yan
quis abu-an de ir-lcs ivclarüos-. 

Sin c r h a r g o , \aiuü.^ á :-urorer que en 
voi J e Annj.iUi es Vtn'.uri el que i-a he
cho tal roveiació: 

j ^ io . i do ^¡1 ;-,, , ,fl, 
• Ac- crítico C'.'>. 
' ' :o i O; ...c;;.- o--

o o n c - lío Ecoiio.i'ílo. V á ¡". .-.r i!̂ .- -, . .• 
domos.rado esiá ya qi:G í'''ó o'.,ra d.' 
rroc-"io. lüi la (iCaluda LTí-'i/.i/, dor.dij: 
figura La A>:u->.cii.ie'.Ó!ig s<.: hace eon.slar 
asi. 

Es extraño 
vo-, cuando so va liriikuiíío coi..-.,<;:.;r;i;jJe-
anoiiíe la herencia do \ ; : c ' . 

. J ^^í >¿W >,̂  i . 

rU 

" . i , 'o , .0 , C" 
,;i.'Us.'í):iS 

ei ir. MI v: 
fama ih; crvtio-; 
y sapiojce. 

n (jidona-
íoliagraí!-
ilor (íc su 

cs-juc; Yo h 
verl>o. 

ÍVbro Ls c ,cr 
hios q-'.c '••-.. ,-; 
t( •>. A mí f.'í í'-
ñor Domencch 
i'adez artíslsc.i, 

Olívalo, :-.a;'/:'., 

cou i'.na -fe t ; 

cuitismio 

; a 01 su 

i i b 

•'lorr' 
c;- fa'ta. tiaida c! 
tal si 

c=>-o 

los li-
-•>bf,ri-

1̂ 0-
-dad y hou-
!¡c y resuol-
;, (,iJ.:.'., oue 

1. 
Me 

,015 vr 
a(jUoi 
1; ;idor. 
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li 

e 
V 

Xo 

a ce 
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01; , ; . 

ion 

S.'V-r 

'•:\ Vi. 

i l í i i 

I-"-! ( ;• 

•._c! 

• i d , 

10 

!ior 

! icoa -OKio arg'. 

.ar ;; .L LÍ cuadro ík-l 
idcro ol hecho de aue 
!,;i-. de ¡¡aisaje eíic.ni-

klo utilizar esta misirij 
';oi.ío demostrativo oe 

EiUour,cs «o haVrá duda—digo yo, j QIIO ly verdadera GS'<»C.VÍÍÍÍ« es la del f m -
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«do. Dicen qiic siendo tan sugestiva la ca
beza de j [onu lás-ü, á Vinci no se le hu
biera ocurrido rcstíuic cítelos cr-n un poi-
gojc. 

Yo l-cj)lioo—dice Don)cnccli—qtW ei 
fondo de ki Clocondd del Louvre In cni-
beliccc. 

Por otra parte, junto á este cuadro, está 
tel de La l'iigcu de J^s Rocas, del mismo 
pintor y con fondo tan, atrayeílte y nxa,£;-
iiífico. ¿Varaos á suponer que un copista 
añade pormenores á los retratos? Si aca
so los suprime. ¿Vamos á imaginar que el 
tuadl-o del Loyvre fué pintado por un imi-
tádo í iqüe hacía paisajes (ño que los copia
ba) tan bien y tan perfectos como los del 
mismo Vinci? Eso sería suponer que en 
la misma época habían existido dos pin
tores de igual temperamento, igual inten
sidad, ,igual calidad, iguales aficiones é 
iguales ideales, caso nunca encontrado 
en la Xaturalc/a . 

La Gioconda del j\Iuseo del Prado no 
tiene fondo, poríiue al copista le fué más 
fácil reproducirla así. 

Sn ^]ík 5S Éasalba la ásnunoía» 
Repito (lue estoy convencido. Domenech 

riic ha convencido, sencilla y llñníuncntc. 
E n el severo despacho sigue, reinando 

iiii silencio hermético. Parece que flota el 
filma de Vinci, toda recogimiento y placi
dez en la bella sonrisa de la Gioconda del 
Xouvre. 

y pregunto yo: 
—¿En qué se basaba Armand para afir-

.riar que la nuestra era la verdadera? 
—Quiso aportar algunos documeníos es

critos, que carecen de interés, estando los 
cuadros, porque éstos hablan con más cla
ridad. 

Si no recuerdo mal, deducía que la 
Cioconda de Madrid iKi'teneció á Car
los V, el cual alcanzó las postrimerías de 
Leonardo. Vinci fué ])intor de cámara de 
Francisco ] , y como guerrearon los dos 
l ícyes , Armiind supone que el presente 
íjue entonces se le hiciera á Carlos V fue
ra el retrato de la (riocondo, la obra pre-

, dilecta de Leonardo y la más cstinjada por 
Francisco I . 

A tal suposición se puede conl estar que 

ceniente, ái^-jicstañcar, empieza á sonreír. 
XivÁ comienza á inquietarme esta son
risa. ¿v5C tñita de una con?pirac-iüri de j)in-
tores? 

IJecido enmudecer y me pongo á pen
sar en todo este drama, del que soy prota
gonista. ' 

¿Per qué no. quiere hablar el Sr. Ville
gas? ¿Teme qiie las isoteíicias se confalni-
Icn para declararle guerra á muerte? ¿En 
qué clase de estupor está sumergido el 
vSr. Villegas? 

Yo no puedo concederle á esto ínutismo 
una explicación sencilla, corriente, racio
na l . No puedo comprender cómo el Sr. Vi
llegas se c'ompromete á darle á sus palar 
bras el alcancé de un uUimatuin: No 
puedo suponer en el Sr. Villegas el re
sorte de una complicación europea. Si el 
Sr. Villegas tiene una opinión acerca de 
la Gioconda^ ¿qué in-conveniente puede 
impedir que la divulgue? Si piensa que 
nuestra Gioconda es la auténtica, un de
ber de píitrioti-smo le obliga á confesarlo-
Si piensa que l a Gioconda auténtica se 
•bítlla c n d Sliiseo del Louvre, un deber 
de artista, de hombre sincero, incompati
ble con el embuste, le obliga á manifes
tarlo. 

¿Por qué calla-el Sr. Villegas? 
El Sr. Villegas no le ha dado jamás im

portancia á esta menuda cuestión de las 
Giocondas. Cuando' nació á la vida artís
tica que tantos laureles ha ceñido á su 
frente luminosa, era un hcclio que la 
Gioconda de Vinci, estaba en París. Un 
día surge el notición sensacional. La Gio
conda de Madrid es la verdadera Giocon
da. Al Sr, Villegas lé ha cogido ya un 
poco viejo este lance para enardecerle. 
Además, en estos días debía hallarse el 
Sr. Villegas pintando uno de esos cua
dros ]')r(>digiosos, por los cuales le dan 
en el extranjero una cantidad loca de pe
setas. Y el Sr. Villegas no ha tenido hu
mor ni tiempo para hacerse & sí mismo 
esta pregunta: ¿Cuál es la verdadera Gio
conda^ 

Esta razón prudente rae parece la Tíni
ca racional á que puede obedecer el si
lencio del vSr. Villegas, razón miiy lógi
ca, niuj- humana, muy sinipatiquí.Muia. 

no C-ra probable que un Monarca, encari- | ¿Iba á perder media hora el gran pintor 
nado con un cuadro, se desprendiera • de ^ en escudriñar algún lil)raco ó en sonsacar 
i]. Y adejnás, que es muy posible que 
cuando Carlos V entró vencedor en Gan
te , algún buen pintor de ios Países Ba
jos, enamorado de la hazaña de iniestro 
i icy y del cuadro de Vinci, sacara una 
copia para regaláiscla. 

Antiguaujc-nte era esto un hábito nor
mal. 

Recordemos que en el viaje que hizo á 
lladricl el presidente de la Repúl^lica 
IVanccsa, M. I^oubet, se pensó regalarle 
«na copia de Las iJcninas, de Veláz-
quez, hecha por Sorolla; es decir, un 
cuadro del mejor pintor antiguo reprodu
cido por el mejor pintpr contenip/oránco. 

Cuerdanionte se desistió, entregando & 
Loubet un íapiz de Goya. Pero de haber 
bido en aquella época de Carlos V, ¿quién. 
Síi.!>c si ahora aparecería en el Museo del 
Louvre otras Meninas de Velázquez? 

También se han querido aportar da
tos acerca del parecido entre la Momia 
i.isa y su retrato de Madrid. 

S-inejante cosa es inocente. Hasta es 
fácil que los retratos de la Gioconda no. ^^.^^¿^.^^ ,^„ l^^ 3,.^;^^.^^ hir.panos.' Est; 
í-c parcv.can a la mujer de Giocondo. • ,„^.„o „^ ^^ obligación. 
I odas las hguras de Leonardo tienen l a ' 
misma intensidad en la mirada, la mis-
:na dulzura en los labios, la mism.a ma-
cidez en las mejillas. Se asemejan Santa 

•—No,' .señor. 
INIC despido. A! cruzar la cancela me 

llama el portero y me dice: 
—El seijor conde vendrá pronto. ¿Lc: 

I digo que volverá usted? 
— ^ o . Sería superfluo, 
—¿Entonces no quiere usted hacerle 

esa pregunta al señor conde? 
—^.üesi^:ío. Me basta haijer hablado con 

íiisted.—CL'AJVQUIURA. 

Para tsrmínaTt 
E n resumidas cuentas. 
Piemos oído á varias personas, hemos 

procurado definir este pleito. Ahora, deS' 
pues de nuestro ímprobo trabajo, nos en
contramos taií perplejos como al prin
cipio. 

¿Dónde está la verdadera Gioconda? 
t^nos dirán que en el Louvre; otros 

que en el Prado. Siempre estaremos en la 
i duda, porque hasta la semencia niás^ de
cisiva puede resultar muy bien una fa
lacia. 

Aquí , el único que podría dc-cir la ver-
i dad monda y lironda sería Leonardo de 
Vinci. Pero es muy hipotético suponer que 
se decidirá á romper el sigilo de su timi-
ba para venir á sacarnos de la duda. 

Por eso e.s necesario tomar una deter-
Lniinación rotunda para siempre. No hay 
nada más ridículo que las vacilaciones. 
DtKridáinono.i, pues. 

Y decidamos que la Gioconda de Ma
drid, e.sa Giocorda inefable, sobrehuma
na, es la verdadera. 

Al principio, la gente se reirá un tanto; 
luego se irán haciendo los oídos al encan
to de este conjuro. Después será ya una 
leyenda áurea. Y al final quedará como 
hecho histórico, consagrado por la ciencia 
unánime, que Vinci pintó nuestra Gio
conda. . 

¿ N o se han consolidado así casi todas 
las cosas <le la vida? ¿No supieron arre
batarle los galos "il padre Isla la gloria de 
haber narra.do las aventuras de Gil Blas, 
achacándolas á ü n franchute plagiario? 

Señores, grítennos desd.e el Pirineo con 
voz tenante: 

i Viva la G-lpconda de Madr id ! 

la ciencia de algún erudito? Y el Sr. Vi 
llegas, sapiente, sagaz, cauto, dice cuan
do algún importuno le pide su ojiinión; 

—Ño puedo contestar. F<ñ una cosa 
muy comprometida. ¿Qué dirán los in
gleses? 

Estrecho la hidalga mano que pintó 
La miicrie del torero, y salgo del Mu
seo del Prado con una sonrisa indefi
nible. 

Por doquier, á lo largo de las amplias 
paredes eximias, hay colgadas mil mara
villas ilustres. Al verlas, mis ojos tienen 
un ínfimo reflejo de nitlanc'ilía. ?.íe pare
cen prisioneras, en horrible cautiverio, 
bajo el oprobio de un sayón,—Bov. 

Romanones, 
El lector se • quedará sorijrendido al 

leer la palabra Romanones colocada en 
una información artística acerca de la 
Gi^/conda. 

l í l lector ignora de seguro (jue Rojna-
noncs debe ser el más insigne, el más 

a, al 
oblig 

El lector comprenderá el alcance de 
mi determinación consultando al conde 
de Romanones acerca de la cuestión 
pali)itante que trae en albórbola el nom-

IJI» g u e i r r a i . 

París 5.—-Del :iííTÍíi;.—-Rabat.—Noticias 
de I'Y-z anuncitm que los Beni-M'tir han 
empezado l;',s hostilidades contra las tro
pas del ]Maghzen, logrando apoderarse de 
las tiendas de camp.iña imperiales. 

E n toda la región se está predicando 
la guerra contra iNiuley J-Iafid. 

E l prestigio del Sultán va quebrantán-
doj-G cada vez más con estos hechos. I'or 
ello ha decidido no dej;u-, por ahora, su 
residencia. 

A consecuencia de una larga conferen
cia celebrada entre el Sultán y el cónsid 
francés, dícese que nniy en breve s:ddrá 
para batir á los relícldes un gran Cuerpo 
de líjército con muchos cañones, en 
unión, de la misión militar íj-anccsa y de 
los oficiales instructores. 

OK.Ó3SriOA Ad:iIjIT.A.I?, 

, carga y carga 
PARA EL CAPITÁN V 

Abrazado -4 s«s vazoaamicntos, «irî '.o ir.i-onnic-
vibla h pesar do mi última crónica. No me extraña; 
feobrcs su espíritu pesa la losa del ambiente. 

Yo, que observo ..desde fuera,- respirando de otres 
aii-es; fo\ que estuve separado de esas Escuelas ea 
que eBsefian. reglaiacntos, córi verdades-iaconcusasj 
eoiiíormas iijouestio.naBleB; yo, que viVÍ-.libre, sin tra.-
bas para un espíritu que sintió rebeldías audaces, 
des<le que supo do otras Gecmetjías con distmtcs 
postulados, miro para los Ejératos d« Europa y sien
to ana pona muy honda al cotnpicnder QUO saa 
principios de combato son loa njjestíoa -y qj» «11 es
píritu ea- el_ mismo que impera en nuestia, Patria. 
' Si Espafia estuviera, como Aíeíaania, cansada por 

el peso de tantas recientes \ietoiias; si España es
tuviera, como lírantiT-, reiaj&dk por si's iJquczaSi ví-
lía "en esas reglas y en eso| cfittvencionalwmos el 
muró qiK) babíft de-sé-r-^üque para iá ley de e^oJsetó» 
quoi fatalmente conmueve á Jos pueblos. 

Pero cuando tocó la'pobteza do nuestra nación, y 
leo la, «óriientc de emigrautes que, poco á poco, la 
van. desangiasdo, siciiio eü mis ojos-laá-amargas la
grimas que dóname aaté ía tragedia de Cavite y en 
el alma la implacable nostalgia quo la consumió, 
micutias imestias cansadas armas dominaban ea el 
Riif. • 

Yo, «Capitán Vs, que estoy seguro de encontrar en 
su entendimiento la írialdad de razón necesaria para 
colocar en todo moiDtnto á salvo la personalidad, 
voy á exponerle claramente mi pensamiento. 

, La guerra es, en resumen, la lucha entie las al
mas colectivas de dos Ejércitos. , . 

Si hay fusiles, jinetes y cañones, es para procurar 
que ese pugilato espirituartermine rápidamente. 

De modo quo en la guerra sólo deben considerar
se dos ía-ctorea: la intensidad espiritual de cada 
Ejército y los medios destructores que le acom-
paíían. 

La intensidad espiritual no es factor de la can
tidad poique ella no es—peiuiítamc la frase—el peso 
en bruto dg las almas, sino bl cspecíííco. 

L"Ó3 medios destructorc, en cambio, sí se suman 
y es propio el decir: tantos cabaüOH, tantos fusile?, 
tantos crñones. 

Con estos datos y la, copaeidad económica 6 la vis
ta, es como racionalmente debe construiíso im Ejér
cito. 

Los'piKibloa ricos, los haitos de grandezas, los 
que 60 ven corrftúlos por ti.dos los vicios, los que te 
^sienten envenenados* hssta la médula por las luchas 
íntcpíinas que sella el individual mejoramiento eco
nómico, esos pueblos—repito—desconñando del indi
viduo, se arrojan en brazos de las muchedumbres 
y crean Ejércitos monstruos para defender sus in
tereses, pera mantenerse eu lo alto. 

Ellos, llenos de l,'>8ica, acumulan elementos des-
Iructoios para cu su día formar una %al¡a defensi
va que resulte iuaece&iblo para los pueblos pobres. 

Los ricos sienten también vértigos cuando obser
van las cabriolas do unos albaililes, indiferentes ante 
el peligro, y colocan bairotes en los balcones de sus 
cajas. 

Ellos le dicen i pus jinetes i carga!; pero por si acá 
so no CDCUcntran la ocasión do ella, los conduce á 
los campos de tiro y los enseña á deshacerse lenta

mente de los obstáculos cou el fuego de siia tcvce-j 
rolas. 

La Caballería rusa, en la última contienda, no 
realiza los hechos cstu¡x!ndos, formidables que es
peraba el ríi-úiido. La Caballería japoncs.'i, educada 
á la alemana, con malos jinetes y-malos caballos, le 
sigue en su ejenrplo. Las batallas son interminables. 
Los-Bjércitos qitodáB intactos. El Japón avanza .siem
pre y, coH tanto adelantar, empieza A sentir inquic-
íiides. 

Y Europa, que observa 
pueblos y sabe que en sus 

bbsortft la lucha de estos 
nglpj! «itoa esta eS! rita 

aÚB la palabra «.carga», concede mía impoitar,< 
aLtiro de sus jinetea y se ciee invencible. 

iíasta que un p-aeblo vigoioso do los que c¡{.i des
precia le hunda hasta el pomo el acero de fus sables. 

V JO sueño. Capitón V», por quo esto pueblo vigo
roso do que hablo Sea Rejiafía. ' 

í Nosotros debonj.03 pulsar' lii poío-'ci^j ScpH.ówic-a d^ 
, la Nación. Ella nos limita los clepientos de destruc
ción quo podemos acaiiarar, y sabiendo ctío, temple
mos poco apoco el espíritu di 1 Ejército, hasta que 
ptír su tensión nos dé una resultante de f.í6i:xe su-
paiior al do las otlas naciones. 

Do conseguirlo, estaremos en /vaneo camino de 
lámeles y salvaremos k nuestra Patri^i eo los próxi-

I mos conflictos que empichan & dibujaiso en t i hori-
1 zonte. 
, Puesto en esto plano, he peBf«do pci m! cuenta, 
60 ha vuelto k marcar de un.r manera imbouable cu 

, mi espíritu la impresión que me couhó la Iceíi.ra 
' de una Geometría quo tenía fundamentos rontradic-
j torios á las bases que saboreé en mis estudios mate-
(máticos y al tropezar con que el Arma de la ofensi-
i va de nuestro Ejército tenía una Escuela de Tiro 
I para aprender á defenderse, protestó interiormente 
de la equivocación, escribí mi primer artículo y aquí 
estoy en la brecha, no creyendo que sean inatacables, 

i y rechazando las teorías de ¡os colosos de Europa. 
j Yo, «Capitán Y», no creo en los hombres en abso-
' luto; creo que sobio ellos influye el ambiente y la 
I educación de una manera fundamenta!. 
I A los licmlir&s h.iy que poncilos en condiciones de 
no poder abandonar su cometido. Esto quo es absu-

1 luíamenie cieito para todos las profesi-ené'i en gi ne-
' ral, lo CM máj aún para la militar, porque ea ejita 
te exige la vida cuando ei instinto do cün".:rvaí'ión 
ruge con más fuerza. 

En una palabra, el primero que mutiló á un pe-
mc-iante para crear el gremio de ,ountitcs, íuó un 
gran bárbaro', perc eonoei» á los hombres. 

Yo creo que el jinete no debe coiiccder en ateo-
luto iraporta,noia al tiro. 

Dótese á sus unidades de araeiraüadoras, de UAo 
cuanto SG crea necesario para quo sus espíritus sólo 
conozcan un medio de acción: la carga. 

¡No admitamos e.sas teorías do allende el l'irineo, 
que nacieron en cerebros que han sentido conmo
verse el trono de su soberana grandeza! i Mauícn-
gamos puros nuestros organismos do combate! ¡Lu
chemos por que vuelvan á su órbita aquellas colectivi
dades poderosas de que usted habla en su crónica! 

y así, tras levantar el espíritu eu aquellas Amias 
que lo han de menester, dotaremos á Espafia do un 
Ejército que ¡a impondrá en el mundo. 

^^ MONTEBLAKCO 

de Montcllai'.o nara ocupar la cuarta vi 
cej)rtsideneiu d- ' í-^enado. 

También le (lió cuenta de )ns y-^-niñv,?. 
mientos de S.."ÍI<!OJCS vitalicios q':e ¡•tt-
bíicamos en la .veceión jK)lftiai. 

La Gaceta de ayer ha fitíblicado un 
Real decreto de la Presidencia del Conse
jo de ministros nombrando prcsklente 
del Senado para la legislatura que da co
mienzo hoy á D. Eugenio Montero Ríos, 

Durante todo el día de aj^er desñlaroj, 
por el domicilio del Sr. Montero Ríos 
gran número de personajes políticos,, que' 
fueron con objeto de dar le la bienveSiida., 

4-
Nosotros pre^í•i;dimo3 interviuvar í 

D. Eugenio SO;A\- loa anuncios de pró
ximos acontecimientos''políticos y ú ))ro-. 
yecto favorito del Sr. Canalejas; pero tu
vimos que desisiir de nuestro propósiU» 
ante la afirmación rotunda de tunigos tk* 
su-inl imidad, que nos aaegwsroB t¡t>c e í 
Sr. íJoiitero Ríos venía dispuesto á per-, 
nianeccr silencio-o ante el desarrollo <lu 
la política actual. i 

Parece ser que D. Eugenio lie»ie aljovfí 
en cuenta aquel adagio que tanto olvidfcU" 
los políticos, de que en boca co 'rada. . . 

>-*-i^-* 

DE jIAÜJiJjy A :SKVILLA 

, ,, „ . , , l-̂ o*-'" Acadensia de Bellas Artes, en calidad de 
La bella l'cr,omero y aun esta parece j , , , ' , ^ ^ ^ ^ eminente, pintor ilustre, escultor 
licrmana de Monna Usa. • _ admirable, arqueólogo genial y arquitec-

Como este se registran muchos e.iein- ^Q maravilloso 
píos La esposa de Felipe IV, pintada por ¿Quién, caro lector, está llamado á dar 
Pablo Rubens, no se parece a la pintada ^^,,^ ophúón meridiana acerca de una cues-
por \ehiv.quez l a m i n e n las mujeres de .j^n aríÍHtica mejor que el presidente de 
Rubens recuerdan unas a otras. \ todas!] . , Academia de Í?enas Artes? 
.son, en deíinitiva, la propia mujer de Pa- ' 
blo Ruber.s. 

Conclusión* 
l iemos encendido el último cigarro. 
Ivf.tc crítico admirable me ha distingui

do ilustrándome con su cultura dtirante 
vruias horas. Nunca pagaré su galantería, 
su amabilidad, su condescendencia. 

Me he puesto en pie. l i e estrechado efu-

Concebido mi propósito, subí á un tran
vía del Hipódromo y me dejé conducir, 
Recoletos adelante, hacia el hotel blaso
nado desde donde gobierna á la nación 

I el .procer sublime. 
¿Qué me di.ría D. Alvaro? 

j Yo cruzaría el jardín, atravesaría el 
vestíbulo, soportaría una luenga antesala 
y pasaría, finalmenie, junto al conde. 
Este, que espera en mí á un concejal de 

lín la calle vuelve á reir la primavera. 
rCn la boca de Gioconda la primavera .son
ríe t a m b i é n . - - G I L E I L L Ü L . 

Yillsgas. 
El vSr. Vi'lcgas, director del Museo Na-

cjt/pal, es un liombrc de pocas rcsobvicio-
nc-ñ. Es un ecléctico, un buen garzón epi-
cúieo, que se ha formado de la vida un 
donos,,> conee])to. E,l de vivii cómodamcn-
íe , sin ari-iesgarse, sin complicaciones, sin 
.arrebatos. 

.'Vyer estuve en su glorioso feudo para 
di-eirle:—Sr. Milega'i, siendo usted direc-
i-'jr del Museo, siendo usted un pintor de 
•fama bien esparcida, escando colgada en 
una de estas paredes la I^eila Gioconda, 
; querría usted hacerme la merced de ha
blar? 

Y el .Sr. Viilegas, con su calvita res-
jjla.ndccicnte, sus grises moñitos, sus ojos 
alegres, su chaqueta sin solapas, su voz 
<:í;iita, un poco ceceante, me dijo lleno de 
una refinada cortesía: 

—No puede hablar. No puedo coni-
j irometennc. A iodos los que han venido 
ú preguntanuí : ¡Zá he dado la misma res-
liue,<a. 

Palidezco, La faz del Sr, Villegas da la 
gcn,iación del hermetismo más absoluto, 

—Pero, Sr. Villegas, una palabrita, si-
Qrnera un conato de palabrita. 

—Ni niedia. I Ic recibido hasta telegra
mas de Francia, de Inglaterra, de todo el 
r.iundo, pidiendo mi parecer. Y á nadie, 
uiisolutaniente á nadie he querido con
testarle. 

Este silencio á idtranza del ameno .se
ñor Villegas me sume en un mar de con
fusiones. Y aventuro una tíjuida pre
gunta : 

—Pcio, Sr. Villegas, ¿á qué razón ex
traordinaria obedece ese muíi.suio iuícgé-
rriino? 

El afable pintor se lleva Jas dos raciiíOs 
á la cabeza y dice ate-rrado: 

—No quiero hablar. No pucilo Isablar. 
l is muy comprometido todo eso. ¡ Hay 
laníos intereses encontrados! ¿Qué dirían 
lo? ingleses si yo hablase? ¿Y los france
ses? ¿ Y los alemanes? ¿Y los italianos? ¿Y 
Jos españoles? 

¿Qué opii;a usted de la Gioconda? 
Til conde de Romanones se quedará 

perplejo. ¿Qué acti tud adoptará D. Al
varo? ¿La de una ira di\senvuclta, la de 
una ingenuidad adorable, ó la de una sa
gacidad linajucia? 

Voy sonriendo mientras hnj'c el tríin-
vía. De seguro á Romanones no le ha 
hecho nadie durante toda su gloriosa 
existencia, una pregunta tan atrevida. 

E.sjiero £u tercera actitud. Al jjrir.ci-
pio pensará asesinarme, Lue.go, pasada 
ana ola ígnea por sus ojos, me dirá (¡uc 
está muy ocupado, que vuelva mañana 
por la respuesta. Cuando v'o .salga llama
rá al Sr. Sentenac, este abnegado erudito, 
y le dirá con pé.-,imo tidante: 

—. \h í ha venido un audaz pidiendo 
mi o¡->inlón acerca de la Gioconda. ¿Qué 
es eso? 

El Sr. vScntenac se pasará unas horas 
encorvado sobre unos libros, tomando 
unas nota.s. Al día sigidente me daiá el 
adoralile D. Alvaro una opinión ¡iroíu-
sa, sensata. Pasado un mes publicará e! 
conde de Romanones un libro excelente 
titulado El retrato de Momia Lisa. 

Pero ya estoj- frente al hotel, l is un 
palacio iwrtcntoso que habla de riquezas, 
de aristocracia. Una verja airosa, unas 
cancelas con sus coronas condales y una 
R excelsa; un jardín, sobrio, á la inglesa; 
un atrio silencioso, recogido; un portero 
vejancón, de aire sagaz. 

' Palpitan mis arterias al aproximarme. 
¿Q-iié me dirá el rabadán de todos los ar
tistas, el astro? 

—¿Se puede ver al señ')r conde? 
Jíl portero sube sus cejas pobladas, y 

sonríe bajo el hirsuto bigote: 
—El señor conde ha salido. 
—Querría verle para un asunto iinj>or-

t i n t e . Para que me dijera su opinión 
acerco de la Gioconda. 

•—¿.^c la Gio.. . qué? 
—Si , hombre; de ese cuadro del INIuseo 

que siempre se tuvo por una copia vil, y 
que ahora resulta ser el ongi":!Í de Vinci. 

E i portero está absorto. ¿F-or sí mis
ino? ¿Por su amo? 

Yo, insisto: 

Los Reyes de Viaje 
Anoche, á las oclio, y cu tren especial, 

lian salido para Sevilla ló.s Rej'es Don Alfon
so y Doña Victoria con sus augustos hijos. 

' Forman su séquito la duquesa de San 
Carlos, condesa viuda de los Llanos, señO' 
rita de Hercdia, dama particular de ía Rei
na ; marqués de la Torrecilla, jefe superior 
de Palacio; duque de vSaiito Mauro, general 
Sáiichez Gómez, jefe de la Casa Militar; ayu
dantes general de la Amiada Balseiro, 3Iar-
tínez Anido y conde del Grove, ayudante 
secretario; médico de la Real Cámara, doc
tor Grinda; primer farmacéutico Sr. Bayot, 
caballerizo conde de Rítidomo, jefe del ga
binete telegráfico Sr. Larraiuza y el oficial 
de Mayordomía Sr. Caualc. 

En dicho acompañamiento figura también 
D. Emilio María de Torres, secretario par
ticular de Don Alfonso, y el inspector de 
los Reales Palacios, Sr. ííarco del Valle. 

Gon tal motivo los andenes de la estación 
del Mediodía estaban animadisimos. Allí 
liemos visto á la Reina Doña María Cristi
na, los Infantes Don Carlos y Doña Luisa, 
el Gobierno eii pleno, los ilustres obispos 
de Madrid-Alcalá y vSióii, el gobernador -ci
vil, Sr. Fernández Latorré; el alcalde, se-

i ñor Francos Rodríguez; los subsecretarios 
' de Gobernación y Gracia y Justicia, señores 
Alcalá Zamora y López Mora; el jefe supe
rior de policía, Sr. Fernández Llano; el co-
niisario general, Sr. Galváii; numerosos di
putados y senadores y distinguidas persona
lidades. 

El Rej' lia revistado á la compañía que 
á lo largo del andén le hizo los honores de 
ordenanza. 

La estancia de la Corte en Sevilla se pro
longará más que la de años anteriores. 

!Sf&g¡l!lÉÍikÉÍl!&?gS3. 
Reyroilucitnos de nuestro coltga La V.ho-

ca hi siguieiite inic!;',tl,-a fuie hacemos nues
tra, por considerarla de h-Cimanidad y jus
ticia: 

í'Dc.^de que el ilnsti-c ,<íninetcro D. Ricar
do de la Vega, castizo pintor de las costum
bres madrileñas, digno litredero del g'ran don 
Ramón de l.i Cruz, dcsap:irccíó de entre les 
vivos, 110 han dejado de rciulir homenajes á 
su memoria Ateneos, teatros y Sociedatleri, 
con veladas, coronas y lápidas. 

rúen merecidos son tales hotiienajcs para 
el popular autor (Iramáiico; nerp -;ns oigaui-
zadorcs, apaitados un poco de la realidad, 
no pensaron cjue idgán otio Iiomenajc, más 

cisión, por íricdio de los recursos légales, 
la urgente labor de sanear en primer tér
mino el ambiente moral de nuestra Pa
tria. 

Las bendiciones de Dios Nuestro Señor 
acompañan á esta obra, pues apenas ihi' 
ciada en nuestro Boletín último 'cuenta 
ya en muy pocos días con millares de ad
hesiones, tanto individuales coiíio colee 
tivas, de eclesiásticos,, religiosos y fieles 
de toda clase y condición, creciendo por 
modo maravilloso, cada vez nlás su núme
ro y entusiasmo. 

lista circular sqrá leída en todas las 
iglesias de nuestra: jurisdicción al oferto
rio de la M i s a ^ a y ó r del prmicr día fesíi-

práctico y más grato á su memoria, pudo or- "̂O' recibiéndose por los reverendos seño 
lanizarse, íavafeeiendo á la familia del po- « s curas parrocoá y sacerdotes, encarga 

iini- ««f̂ -.- ríe j^a verbena de la Paloma. dos de las mismas las adhesiones, que sé 
las 

pillar autor de 

cas veces representadas. 
Según liemos oído, algunos diputados, de

seosos de procurar á la viuda del ilustre poe
ta una situación decorosa, se proponen pre
sentar á las Cortes un proyecto de lej', pi
diendo para ella una modesta pensión que la 
ayude á vivir. 

La noble iniciativa encontrará, seguramen
te, favorable acogida en todos los lados de la 
Cámara. Es una verdadera obra de justicia, 

Madrid i ." de Marzo cíe 1911. 
t J o s é M a r í a , 

Obispo de Madrid-Alcalá.* 

con la cual 
popular poe 

iiKlira el me] o: liomcnaje al 
eiidlteciciiüo su memoria.» 

-«-©••"1 

EL PROBLEMA CÁMÁRIO 
Ua ac to iÉttpritdénte. 

Las Palmas 5.—En,los Casinos y en los ca
fés coraiiitase acaloradamente la noticia de 
ciuc c] 'gobernador proyecta venir á esta ciu
dad aprovechando la próxima visita de la 
escuadra e.-ínañola; la opinión sensata consi
dera !"(ue el Gobierno impedirá el viaje ó sus
tituirá 'á dicha autoridad, evitando previstas 
demostrpcienes de de.'íagrado, dada la inipo-
pnlaridad cjue se ha captado -por su parciali
dad el Sr. Eulate.—Diario de Las Palmas, 
Correspondencia de Gran Canaria, Defensa, 
País, Hcialdo de Las Palmas. 

jLiL,:B.'ua ^ s 
Movimiento de buqaes . La ac t i t ud de 3«s 

kabi las . 
'Alhucemas 5.—Procedente de Ceuta, y re

conociendo la costa, llegó esta mañana, á las 
diez, el cañonero ?ilaría de Molina, siguien
do, poco después, con rumbo á Levante. 

ISii el vapor correo Villarreal lian marcha
do hoj' á jMeliUa los soldados licenciados de 
esta guarnición. 

Continúan los kabileños en la misma ac
titud, hostilizándose' unos á otros. 

—¿No ha oído usted nada respecto de 
esto asunto? 

"fíí <r ^^ini^rr^,, „., 1 i- ' i n i ' ^ ' ' pOrícro repüca, ej:?érgico, caícgé-
a,i b r , V iHiegra, que oye el dialogo dul-1 rico: x > - j v^u 

Yit se v a a los quintos , madre , JJl c o m e r -
CIQ con Cuba, 

Tairagúi'.a 5.—Hecha la concentracíóii de 
los quintos, salen hoy para Pamplona y Lé
rida los destinados á Infantería y para Co
rana los de Artillería. 

Los destinados á Infantería de Marina han 
sido expedidos con ucencia sem-.^ítiai. 

Causa di--gusto en el comercio tarrac-i-ücn-
se el que las entidades de Barcelona higan 
gestiones para la renovación del Cotivoaío 
comercial ••(.¡'i Cuba, en nombre de Catalu
ña, pivsduüicndo del comercio de l.i p'.i vin-
cia de T-irí.";-;-):'a, ca-,1 o-ntu-j-j en otrc--j :.-,-sv-
tos'de trast» ndencia para Cí.talitifa. 

üMspaio É_MaÉíd-Alcalá 
CIRCULAR IMPORTANTE 

Nuestro s:>:)io prelado, el exceléntísiíuo 
Sr. 1). José M:iría Salvador y Barrera, .'ie 
ha diguíido dirigir la importante circular 

BÁNgüETE m HONOR AL 
SEÑOR FERMIMZ CiBMOYA 

Con motivo de haber sido agraciado 
con la gran cruz de Alfonso X I I el ilustre 
arquitecto y catedrático de la Escuela Su-
ixr ior de Arquitectura, D. Adolfo Fernán
dez Casanova, obsequiáronle ayer con una 
comida en el Ideal Room sus numerosos 
discípulos. 

E n el acto, que resultó en extremo sim
pático, reinó gran cordialidad y alegría y 
terminó con unas sentidas frases del dis-

, , . , , t inguido académico de Bellas Artes, á las 
que trasladamos a nuestros lectores, y que que contestaron, en nombre de sus coii-
dice asi: i cljscípulos, los Sres. Crespo-Azorín, Bais-

(íDolondo amargamente nuestro animo candi v Durán-Lórina 
ante esa llaga .social, baldón de la hmnpua 1 ' Reciba el Si". Fernández Casanova núes-
cultura, que aflige á nuestra Patria, d e ' t ra más cordial enhorabuena.—M.IÍ . . .S. 
ta-nta soez blasfemia, injuria y caluimii.a I ,, ••-"-t?-rm-Tiirii«i...iii ' 
que contra nuestra .sacrosanta Religión y ! . . . . 
la sagrada persona de sus ministros, de 
todas partes y por los más diversos me
dios continuamente se dirige, acogimos 
con la mayor complacencia la idea de crear 
una Liga Nacional de defensa del clero 
que evitase tamaños males. 

Porque seguir tolerando más esa serie 
de infamias, q'iie por vicio de incultura, 
más que por refinada malicia, se produce 
entre nosotros, sería traicionar á nuestra 
fe, abdicar del honor y dar ante el mundo 
ci-^dlizado el bochornoso ejemplo de un 
pueblo envilecido en que el escarnio a las 
creencias y las groserías más infames á 
las personas tenían su morada natural y 
propia. 

No nos mueven alientos de lucha ó 
encono, sino de paz y amor: amor bendito 
de España, para que nuestra Patria sea 
grande y hermosa, que jamás los pue
blos se elevaron ea los horizontes de la 
Historia por 'las torpes sendas del sacri
legio y del iiltraje; y amor santo de Dios 
Nuestro Señor, que al levantar hasta su 
cruz bendita la mirada del corazón, ésta 
baja después hacia los valles de esta vida, 
condenadora, sí, de las injusticias, pero 
compasiva y amorosa de los que por su 
desventura son injustos. 

Cooperemos to tbs , Lerniaüos é hijos 
muy amados, al feliz é:::ito de esta obra 
de la Liga Nacional de defensa del clero, 
obra santa que tiende á la unión ei) la 
más estrecha caridad de todo el clera 
secular y regular de España, teniendo 
como norte supremo la adhesión inque
brantable á la Sagrada Cátedra de San 
Pedro y á la autoridad divina de la Igle-
ÚA, y como base la amorosa piedad de to
dos los hijos de la Iglesia santa, nuestra 
Madre, para así ttaidos ei tprcnder con de-1 

"vica-o 
R e s i d e n t e s i l u s t r e s . 

Vlgo.—lía fijado su residencia en é.sta el 
ex presidente de la Cámara d-?. los Pares de 
Portugal, conde de Béríiardos,: quien, según 
dicen, ha sido expulsado por el Gobierno 
provisional. 

También contimia aquí el Obispo de Béjar, 
con su familia, y el vizconde de la Torre, 
ex director general de Tos Negocios eclesiás
ticos de Portugal.. 

DE LOURLZAN A MADRID 

EL NACIONALISMO VASCO 

Carta abierta 
AL SEÑOR MARÜUÉS OE BOSFÜEfíTES 

Muy respetable señor marqués: Aú» «o te
niendo el honor de conocerle, ine atrevo á 
dirigirle la pre,=icnte, por si encUevttía ateiHb"-
bks unos pequemos rtparos que ixc í;;; •'-age-
rido la lectura de .sus cruditísinios avlíeidos 
sobre el nacionalismo vjseo, cjuc han xisít» 
Ja luz en Er, Di'.u.vi'p,. 

Ks el piiiuero que 110 conct!>o c>';'i-<> ̂ ;^n-
do el vascuence la lengua priíniti^.i ('•«.' les 
españoles no queden vestigios en nir.gr 1,0 '^k 
los idioinas que .'U; hablan en la J'(.i!'r.,--d;!, 
ndeutras que la brove dominación i";t;r,n:i 
no'-; legó la ca'íi t-jtalidad de las radioak'; dt i 
gallego, catalán y castellano, y la niî n -̂a do-
iniíLicióii árabe introdujo en los dos óltií'.os 
varhis raíces, de que se b'br-á el prii-,?i'r«.) )--<.-r 
lio haber estado txalicia ea cositacto ion Ic-j 
hijos de í.Ial)oin:i. 

El segundo pequcñí.sinio reparo ;-c n'^cre 
á la cuestión de la diversidad de rái'-as, qne no 
concibo cómo á persona tan perspicaz se le 
ocultó, pues d é l o contrario.nc¡ se explicaría; 
el por qué se atribuirían cualidades caracte
rísticas á varios pueblos de España. 

Porque (¡serios, y si se quiere bruscos, sfc 
dice que son los catalanes; terco.'?, los arago-
ne.ses; disitnülados, los valenci-anos; fanía-; 
rroues, los castellanos; tacaños y'df.sconfia-; 
do.s., los gallegos; ligeros y. amigos de la hi-< 
pérbole, los andaluces... (i) ._ . ! 

Y esas marcadas diferencias étnicas no pa
saron desapercibidas á ios psicólogos exírae-
jei-ps,,.qiiié.se .coiisideran. más.parecidos ár uit' ^ 
catalán, por éjemplí), que éste á im andaluz, 
ni á los estadistas espaííoléa, quienes, poi<' 
boca de Silvela, dicen {2): eClaro es que en. 
Eépáña haj'' 'un. núcleo constituido por la' 
vieja Ca'stiílái por aquellos que vinieron de 
las'" montañas de A-sturias, dDminaron á:' 
León y llegaron al Mediodía, los cuales crea^ , 
ron una personalidad enteramente única dd 
raza, de ideas, de antecedentes, de institu
ciones comunes... Pero sería eerrar los ojoít 
á la evidencia negar que á la Península vi
nieron otros eleiñéiitos que no han tenido 
aquel origéa único á que me acabo de refe 
rir: estos otros elementos son - los catulaneí ; 
y los vascos.» 

Por Otra parte, si la música popular re
trata de cuerpo entero las ciudidades étui- • 
cas de cada pueblo, el oído nienos educada , 
sabrá distinguir las diferencias, rítmicas ca
pitalísimas que median entre el xorcico y 
la sevillana, entre acjuél j ' una sardana, en--
tre ésta y una jota ó malagueña. Eraperp, 
no hace falta, señor marqués, ha.cer disq'ui-i 
siciones. por el. campo, de la filología, de lá 
historia y de la música para- sostener • la • 
diversidad entre la raza vasca y la de otro,<? 
pueblos peninsulares; basta considerar qué 
las razas más diversas debieron invadir la 
Península á causa de su especial situación, 
y qiie algunos núcleos se han resistido te^ 
nazmente á mezclarse con pueblos hermanas, 
como le ocurre al catalán en su inmensa ma^ 
•yoría, conforme lo atestiguan sus apellidos, 
y, al vasco, ya que, según confesión, de u.?.-' 
ted, se ha sabido conservar puro del contacto 
de los romanos, bárbaros y árabes... 

i Pues qué, señor marqués! ¿ No signifi
caría ya mucho en el campo antropológico 
el verse libre de la mezcla con tres razas, 
aun admitiendo que fuese completaiueiita 
idéntica la española en su origen ? ¿ No hay 
diíerencia radical cutre un tipo primitivo in-»' 
dígena y el mestizo 6 cuarterón? 

He ahí, pues, cómo á mi pobre juicio, 
señor marqués, el uacionalismo vasco plan
tea la cuestión en el verdadero terreno, 6 
sea en el antropológico, que no significa su-• 
perioridad bajo ningún concepto "s-obre las 
demás razas, sino diversidad, compatible, 
desde luego, ¿qvié digo?, necesaria para que; 
de la diversidad de pueblos surja la unidad? 
hermosísima de España, como de ¡a diversi
dad de flores eiuaua la hermosura de un jar-, 
díii. En lo que estoy conforme, pero de toda 
contormidad, señor marqué-s, con usted, c¡S 
en la "necesidad de predicar á todas las re
giones, el amor á sus fueros y en lanientai? 
que ía vSolidarjdad catalana no recorriesei 
toda España predicando la nueva cruzada...; 

Ya lo intentó el Sr. Cambó, yendo al ri* 
ñon.de .Castilla, á Salamanca-, donde fué muy 
bieii recibido; quiso presentarse eii un ceii-. 
tro madrileño, dónde la idea de regionalisuio 
producía_ vértigo, y no le dejartín... Luego-
fué creciendo la envidia de sus rivales, y 
vino la e.scisión, porqué si los españoles cii 
general somos iconoclastas, los catalanes Son, 
por .naturaleza.,^ enemigos .de ^unirse con f?ii 
misma sombra. El individualismo, llevado 
al último extrenio, es el defecto capital, casi' 
único, de-Ios-caí.'daneB, ' 

Perdóneme, s.eñor marqués, la osadía de 
pretender alt-2rn;u- con las personas maj'ores 
„.. .,„». __..-...- ; ^^^^ edad (por 110 conocer-' en saber, y no si 
lo), y mande 
servidor q. b. 

rc.'ícrvas á su lininild*' 

VÑ AcoLrro, 

Ayer, á las nueve y veinte, en t i rápi
do de txalicia ha llegado á ^Madrid, jiro-
cedentc de sus ])oscsiouc-- de Lourizán, el 
presidente del Senado, Sr. ]\Iontero Ríos, 
á quien acompañaba su distinguid \ es
posa. 

Le esperaban en la c-,1 ación el presi
dente d<.l Conse|o, ¡riv. Canalejas; los mi
nistros de Estado y tjobernacióu, el sub-
--ecretano de (Gracia y 'Juíticia, 1), Alva
ro López Mora; el viceju-csidente del >Se-
nado, Sr. López Muñoz, distinguidas-per
sonalidades, numerosos diputados y sena
dores y una Comisión de Vigo, que se 
(.-;;cuentra en Madrid para informar en la 
rugíame:?tación de la pesca. 

Al descender del t ren el ilustre eucó
logo estrechó afecíliosamente la mano de 
todos los concurrentes, ecnversando du
rante largo rato con el jefe del Gfibierno, 
que le enteró, entre otros asuntos, de l . 
nombramiento hecho "á" favor del dttqiiei 

(1) «El región'liíinn-ó la bancarrota», \)CT f?c» 
AHiOfío Pallas Jfont-̂ K'iiy. 

{2).. Discurso pioniinciaclo en c! Congreso el J9 Je 
Notiombro do lí'OI. 

ACLARACIÓN NECESARIA 

Después de divulgado el desa'ítre adíniuis-. 
tratJ\o que los iusprctojcs de la Coniií.-'iía 
encontraron cu I,a Previsión; una vez de
cretada la suspeusión de dicha Sociedad en 
la Real orden del 3 de Enero pasado, co.ú la ' 
cual quedaron confirmadas todas las noti
cias- fqüe desde hace un año venimos dando ; 
á nuestros consocios, sé que la Dirección de.. 
nuestra Mutua lia remitido cartas y circula- . 
res á muchos suscriptores intentando • c¿iu: 
vencerles de que La Previsión seguía fun
cionando" y qué lá Real orden de reíercacía " 
no tenía eficacia por ahora. 

E,?ó no es verdad; es cierto que e! Conse
ja, de nuestra Sociedad lia r eamido ante e l , 
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S u p r e m o contra esa Real orden;_ es cier to 
q u e esc Consejo no t iene la autorización de 
Jos socios para obrar de esc m o d o ; es cierto 
qtie los scüoi-es de l .a Previs ión ape lan á to
dos los medios pal a defender lo que no tie
ne defensa; pero yo no puedo consent i r que 
en v i r tud de las car tas de la (Tcreucia, crean 
m i s cottsocíos en cosas inexac tas . 

L a Previs ión s igue suspend ida ;r,lo§ orga-
fiismos' directores de la Sociedad esfán^ bajo 
el peso de tm acta de inspeccióii_, s egún la 
cual hay u n déficit de muchos niiles^ de du
ros en el fondo in tang ib le de los socias. 

También es cierto que el Consejo de La 
I ' revis ión no lia convocado j u n t a genera l 
p a r a el mes de Febrero en la forma que le 
ordenó la Comisar ía , y yo , autor izado por 
el señor comisario, puedo decir que el pro
ceder de ese Consejo sufr i rá el correctivo 
que merece. 

Además , no cc^até en mis t rabajos bas ta 
tjuc consiga el maj 'or núnie io de facilida
des pa ra que m i s consocios p u e d a n ejercer 
lodos sus dereclios. 

A este efecto, he presentado a lgunas soli
c i tudes en la Comisar ía de Seguros y es toy 
á la disposición de cuantos me p idan deta^ 
lies é informes sobie este a sun to . 

E n los Bgkiínex proviuci^ales se publ icará 
la convocatoria de la p róx ima j u n t a genera l . 

,Y nada m á s pov Iwy. 
S A L V A D O R J . A R A N D A . ,4 

'Lista de Correos.—Madrid. 

EEIE^LIlsr 
l ia mise r i a . 

Berlín 5 .—Se lia o b t e n i d o Un d a t o e lo
c u e n t í s i m o q u e s i rve dC; norr i ía p a r a a p r e 
c ia r la p r o p o r c i ó n d e la m i s e r i a e n es ta 
c a p i t a l . : ? " • : " ' , , , ; 

E n e l e s t a b l e c i m i e n t o m u n i c i p a l p a r a 
r e c o g i d a d e h u é r f a n o s , l i an s ido r e c o g i d o s 
d u r a n t e e l a ñ o ú l t i m o 4 .182 n i ñ o s , d e los 
c u a l e s 1.264 h a b í a n s ido v o l u n t a r i a m e n t e 
d e j a d o s all í p o r s u s fami l i a s ; 83 fue ron 
a b a n d o n a d o s , 44 e r a n h i jos d e v a g a b u n 
d o s y 20 d e b o r r a c h o s y c r i m i n a l e s . 

'V j ^ L El IsT O I JL, 
B a n q u e t e á l o s m a r i n o s . 

i^alencia 5.—-vSe l ia celebrado el banque te 
>frecido en la Gasa Consistorial , por el Ayun
tamiento a i Jefe y Oficialidad de la escuadra 
española, su r ta en este puer to . 

Presidió la mesa, qvLe constaba de 15O cu
bier tos , el alcalde, que daba l a derecha a l 
.-.ontralmirante Sr. Santa ió y la izquierda 
al gobernador civil . 

No hubo b r ind i s . 

motil propio p a r a serv i r a l ma tado r , debió 
ordenarle torease con el capote a l revés p a r a 
enmendar el defecto referido. 

Matando, no m e g u s t ó nada , n i hubo mo
t ivo que justificase sir prudenc ia . 

H a y querbor ra r p ron to ese l u n a r , Enseb io . 

E n reáumeii : la novi l lada de ayer m e h izo 
creer es taba en Tet i ián . 

Los suba l te rnos no hicieron nada m á s que 
correr y dgiizar por de lan te de las reses , 
has ta e l -¡lúnto d e q u e és tas n o sabían á 
quién atei tder . 

¡Tal fué el desba ra jus t e ! 
Con laé bander i l las sólo se d i s t ingu ie ron 

"Vito, IMajcona, Negrón y .pa to i^s , . É s t e es-
"cuchó-'triiá ó f a t í ó á del respe tab le , desde lue
go exagerada , pero á mi ju ic io , enseñó á 
a lgunos toreros d ó n d e deben es ta r colocados 
en la Plaza cuando s e desarrol la el- s egundo 
tercio. 

E l presi t lente, nv^l- S í , señor , m u y mal , 
Ya qne la dirección de la corrida no pare 
ció por part-e a lguna , debió imped i r que los 
monosabios se ex t r a l imi t a sen ' has ta el pun 
to de sal i r recor tando á los t o i o s por las 
afueras. 

Y has ta la p r ó x i m a . 
DON JVSTO 

QQm^ñESO 
A l a s doce y d iez se h a a b i e r t o l a se 

s i ó n b a j o 4 a . p r e s i d e n c i a d e D . l i u i s M o r o -
t e , q u e fué el p r i m c r - d i p u t a d o - q u e h a én-^ 
v i a d o a l C o n g r e s o l as s e ñ a s d e s u d o m i 
c i l io . ' ,;, ., -•• • 

E l o f i c i a l m a y o r d e la C á m a r a d i o lee-, 
t u r a a l c o r r e s p o n d i e n t e d e c r e t o d e c l a r a n d o 
t e r m i n a d a la p r i m e r l e g i s l a t u r a y.^el co
m i e n z o d e la s e g u n d a . 

T a m b i é n h a le ído la l i s ta d e los d i p u 
t a d o s asi,stetttes, q u e fue ron 46 . 

El , S r . M o r ó t e i n v i t ó á la M e s a d e e d a d 
á o c u p a r la p r e s i d e n c i a , q u e e n e l acto, fué 
c o n s t i t u i d a p o r el S r . S a s t r ó n , c o m o p r e 
s i d e n t e , 3' los S re s . McreUes í J a r l e l , A l o n 
s o B a y ó n , D í a z C o r d o b é s y D e F e d e r i c o , 
c o m o sec re t a r io . 

A c o n t i n u a c i ó n se p r o c e d i ó á la l e c t u r a 
d e la c o m u n i c a c i ó n de l G o b i e r n o , dec la -
.-ando la r e a p e r t u r a de l P a r l a m e n t o , y des -
í>üés d e a c o r d a r q u e hoy- á las t r e s y m e 
dia se c e l e b r e se s ión p a r a l a e lecc ión d e 
M e s a s , se d io p o r t e r m i n a d a la p r e p a r a 
toria. 

A y e r , á l a t tna d e la t a r d e , t u v q l u g a r 
l a a n u n c i a d a ses ión p r e p a r a t o r i a , ba jo la-
p r e s i d e n c i a de l c o n d e d e T e j a d a d e V a l -
d o s e r a q u e , e n u n i ó n d e los S r e s . P r a t s , 
d u q u e d e L u n a y m a r q u é s de la C e n i a y 
P a l a c i o s , c o n s t i t u y e r o n la M e s a d e e d a d 
e n la a l t a C á m a r a . 

D ióse l e c t u r a a l R e a l d e c r e t o , d e a p e r 
t u r a d e C o r t e s y á los d e m á s a s u n t o s d e 
oficio, e n t r e los cua l e s se e n c o n t r a b a n l as 
l i s tas de los señores s e n a d o r e s p r e s e n t e s 
e n M a d r i d y e n la J u n t a . 

A c o n t i n u a c i ó n l e y é r o n s e los d e c r e t o s 
n o m b r a n d o p r e s i d e n t e de l S e n a d o a l se
ñ o r M o n t e r o R í o s y v i c e p r e s i d e n t e s á los 
S r e s . L u q u e , L ó p e z M u ñ o z , d u q u e d e 
M o n t e l l a n o y J i m e n o . 

E l c o n d e d e T e j a d a d e V a l d o s e r a , e n 
vis ta de l R e a l d e c r e t o , ofreció la p r e s i 
d e n c i a a l S r . M o n t e r o R í o s , q u e clesde el 
si l lón p r e s i d e n c i a l p r o n u n c i ó u n e x t e n s o 
d i s c u r s o , a g r a d e c i e n d o a l G o b i e r n o la a l t a 
d i s t i n c i ó n q u e le t r i b u t a y r e c o m e n d a n d o 
á los s e n a d o r e s el t r a b a j o y c o o p e r a c i ó n 
necesa r i a s p a r a e l e n g r a n d e c i m i e n t o d e la 
P a t r i a . 

H i z o p r o t e s t a s d e l a a m i s t a d y el c o m p a 
ñ e r i s m o q u e profesa á t o d o s los m i e m b r o s 
d e la C á m a r a , a ñ a d i e n d o q u e esos a fec tos 
«e t r a d u c i r á n e n s u f u t u r a c o n d u c t a e n la 
p r e s i d e n c i a . 

Se a c o r d ó i m v o t o d e g r a c i a s p a r a el 
señor c o n d e d e T e j a d a , y q u e las ses iones 
c o m i e n c e n á l a s t r e s d e l a t a r d e . 

D e s p u é s d e la l e c t u r a de l o r d e n de l d ía 
p a r a la ses ión d e h o y , l e v a n t ó s e la r e u n i ó n 
á la u n a y c u a r t o . 

E N iVSADRIC»; 
No hace m u c h o t i empo conversando con 

u n amigo en tendido e n asun tos t au r inos , m e 
expresaba en t é rminos desconsoladores sobre 
la ráp ida decadencia d e la fiesta nacional . 

Den t ro de unos cuan tos afio.s—decía—• 
cuando los maestros qué hoy m a n g o n e a n el 
cotarro t au r ino se re t i ren á d is f ru tar t r anqu i 
l amente los productos de s u s t rabajos tauró
macos nos encontraremos s in diestros que los 
s u s t i t u y a n . 

H o y veo que m i modes ta profecía t iene 
u n p u n t o de razón. 

Quizá a lguno me tache de exagerado , pero 
lo que puedo asegura r es que de novilleros 
andam-os escasís imos, bas ta el p u n t o de que 
lasjeíB^'ícsas í le líis-p»Mcipales Plazas se'v'en 
compromet idas pa ra organizar u n cartel su
gest ivo que llev-e públ ico á los circos. 

E l pasado'-año ípniaron la a l te rna t iva t res 
ó cua t ro (le los que se des tacaban en t re la no-
villeríá andan te . E n el actual h a r á n , segura
mente", lo propio « t ros t an to s maíiadores de 
novillo's, y á este paso l legaremos á es t a r s m 
tener en quien fijar la esperanza d qne en s u 
día l legue á en tus i a smar a l respetable . 

Porque de los que van aparec indo, n i n g u 
no , abso lu tamente n i n g u n o , nos revela el me
nor asomo de valor n i el más insignif icante 
detal le d e j o que es el a r te de Cííc/iores. 

¡Bonafillo! ¡Reverte! ¡Gavira! ¡Algabe-
ño...!\\.Q,né t i empos aquellos 1! i j Qué novi* 
l iadas p resenc iamos! L; 

Ayer , en el circo de la carre tera de Aragón , 
empezó el buen aficionado á desíftileceí. ¡ Ta
les fueron las cosas que v i o ! 

Todo t iempo pasado fué mejor , dijo el poe
ta . Yo creo cĵ ue tenía razón. 

Por es te camino la fiesta nacional d e s a p * 
rece'rá 'por consunción, j Qu'é d u d a cabe ! . 

¿K-azóir? ¿ .pónde .es tán los .que Kan de pa
sar á sus t i tu i r l a s actuales es t re l las? 

j An imo , jóvenes, novi l le ros! A con t inuar 
con' valor y -vergüenza torera la profesión 
emprendida^ ó volver t r anqu i l amen te á vues
t ros pr imi t ivos oficios. 

Porque no h a y dei'echo á molesíar j caba
l leros. " - ' - " . - : - • 

• • + • _ 

Todo el xñuiído es taba en la creencia de que 
D. Indalecio, el a m a n t e de las an t igüedades , 
¿ no conocían us tedes ésta afición del ,Sr. Mos
q u e r a ? , sol tar ía e n ' e s t á segunda novi l ladi ta 
reses , a u n q u e desechas de t i en ta y cerrado, 
de a l g u n a de las a-crediíadas ganader ías que 
figu;faron en el cartel del abono novil ier i l . 

Pero el hombre , obrando como mejor le h a 
convenido, : se a r rancó con seis toril los de la 
señora v iuda de Tabernero que^ a u n q u e íoit-
tos, dejaron, por lo que se réfivre á 'Dravura, 
ba s t an t e q u e desear . 

Sólo e l p r i i n e r o , gachó del derecho, fué el 
que sé jijostró con a l g u n a vo lun tad en e i pr i 
mer tercio. Los'-réstárit^g" d ieron pruebas de 
ser unos solemnís imos mansos , a u n q u e el pú
blico, cuya resolución acato , no lo debió e n 
t ender as í . 

Si aj^er, en vez de unos chipuceros hub ie ra 
habido solo dos picadores coli u n poco de vo
lun tad , los to ros a l sen t i r el s egundo puyazo , 
hub ie ran , eu su to ta l idad, sufrido el infa
mante ; . ' fu^q . ; -A;,, - , -

Con biiltos á la derecha, sa l iendo los mo
nos á' los. medios t i r ando de los ;^eHcos, arro» 
j ando , l a s gorr i i las á ' l a cara de las reses, lle
vando por completo la l idia al revés , -aco
sando por toda.? pa r t e s á los novil los. . . As í 
se sümiló ayer la hermosa' suer te de va ra s , 
porque á pesar de todo ello, las reses pasa
ron al segundo tercio sin n i n g ú n cast igo. 

¡Qué v e r g ü e n z a ! ¡Corchado! ¡ T r i ^ o l ¡Los 
Calderones . . . ! Tapa , tapa. . 

+ 
Debe ser Cort i jano u n h o m b r e m u y curio

so y debe t ener u n cuidado exquis i to en con
servar la l impieza de s u s manos . 

E n la ta rde de ayer , a l finalizar l a s . suer
tes que ejecutó, no hacia n a d a m á s que exa
minar se dichas ex t remidades . 

Pero , en cambio, como, torero nos resu l tó 
bas t an t e sucio. 

Mucho t ipo , posturas.gal lai-das, efectos tea-, 
t r a l e s ; pero , á pesar d e t o d o esto, n o se h a r á 
s egu ramen te rico sor teando reses b ravas . 

É ñ sú p r imer toro , Cort i jano, pa ró en al
gunos x>ases, pero dio la casualidad de que 
fué por el lado del cuerno mogón y gacho. 

Por el de la pupa la decoración fué dis t in
ta . Con el es toque no m e g u s t ó en n i n g u n o de 
dos toros que ma tó . Pa r t i cu l a rmen te en el 
segundo es tuvo desdichado. 

E n el pr iniero, por el defecto del toro , d io 
la castafta á los impres ionis tas . All í , c réame 
el valenciano, podía en t ra r á m a t a r con los 
ojos vendados . 

Con la mule ta y el capote , es tuvo m u y ma l . 
Así no se torea. H a y que l legar á la cara de 

les toros y para r . / I te inspector de policía del Hospic io , señor 
1 oreando como a y e r lo hizo h a demost ra - ¡ g^jj^jj^^^ Vidal 

r r ía t r a s l as másca ras , creyendo se iban s in . 
p a g a r ; ta l fué la p rop iedad de sus disfraces; 
y l a hab i l idad de la escena. Al fiOj todos se 
descubr ieron, y el mozo, riéíi;clo, ; tornó y a 
t ranqu i lo a l a taberna . ' ' 

I/os deíeiiidoís. 
vSon dos los de tenidos , los pobres que h a n 

ido á las calabozos del Juzgado de g u a r d i a 
á despe r t a r d e s u áureo sueño h ispano-ame-
r icano. 

E l p r imero se l l ama J u a n Díaz V a l i e n t e ; 
t i ene t r e in t a y nueve años , casado y na tu r a l 
de Coria. (Pa isano , por ende del popu la r 
Cobo.)-

E l o t ro detenido es Ánge l H e r v á s de Ivos, 
de vein t i s ie te años , cajero (vamos , que hace 
cajas) y es n a t u r a l de Madr id . -

No h a y q u e decir á us tedes que h a n decla
rado q u e son inocentes , que nada saben y 
que si recogieron el sobre fué por j iura ca
sua l idad . 

Rolig:io333 

VALENCIA 
: : CogMa ñc¡ Pace iu io . 
Se h a celebrado la corr ida anunc i ada 

pa ra es ta t a rde , con seis toros de l conde 
de San ta Coloma y los dies t ros Gorde t , 
Domingu ín y Pacoiiiio Per ibáñez . 

A pesar de, car tel t an excelente , la ent ra
da fué sólo r egu la r , as is t iendo á la fiesta el 
personal de la escuadra de ins t rucc ión fran
co de servicio. 

L a s reses del conde de S a n t a Coloma se 
por ta ron reg-alarmente respecto á b r a v u r a , 
y bien en cnan to á presentac ión y nobleza. 

" E n t r e las seis pasapor t a ron cinco pen
cos. 

E i va lenciano Gordet es tuvo m u y lucido 
con el capote y "la mu le t a . Con el acero, 
m u y bien y regu la r en sus" dos enemigos . 

Por el percance de Pacomio , r emató al 
sexto, sufr iendo u n a voltereta al e n t r a r á 
ma ta r . 

D o m i n g u í n , m u y t rabajador . E n . la muer 
te del p r imero , colosal, y en la del q u i n t ó , 
b ien . 

Pacomio Per ibáñez , en el tercero supe
rior . 
• Al p a s a r de m u l e t a al .sexto fué vol teado 
apa ra tosamen te , sufr iendo u n vare tazo en 
el pecho, que le impid ió con t inua r la -lidia. 

Banderi l leó uno de sus toros m u y bien . 

Ó IR X3 O IB-A. 
M i t i n e l e c t o r a l . B a r r o s o d e T i a j e . 

Córdoba .5.—vSe l ia celebrado en l a Plaza 
de Toros el m i t i n de p r o p a g a n d a ' electoral 
republicano-conj uncioi i is ta . 

E n nombre de los candida tos cordobeses 
hab ló D . Benigno Iñ iguez . 

También p ronunc ia rou discursos los seño
res Lu i s de Tap ia , Pablo N o u g u é s , Barcia 
y los d ipu tados Sres . vSoriano, Zulue ía , Sál-
•^'atella, Azcára te y Pablo Ig les ias , los cuales 
fueron muy ap laud idos . 

Ha, re inado orden comple to d u r a n t e el 
acto, al q-iie se calcula que as is t ieron u n a s 
ó.obo pe r sonas , entre, las que figuraban Co
mis iones de. diferentes pueblos de la .provin
cia con sus banderas respec t ivas . 

E s t a noche_ se celebra u n g r a n banque te 
en Jioiior de los oradores , los cuales salen 
m a ñ a n a p a r a Granada . 

E l ex miiiisíi;o ,Sr. Barroso, que llegó ayer 
de regreso de u n a inónter ía , des'pués" de ser 
mu.y agasa jado por sus pa i sanos , h a mar
chado en el expreso pa ra Madr id . 

NEGOCIO FRACASADO 

SAWTOS Y CULTOS DE HOY 

Santos Víc tor , Vic tor iano, lila resano, Eva-
gr ío , Basil io y Olega i io , ob i spos ; S a n t o s 
•Claudio y Conon , már t i r e s , y S a n t a Cale ta , 
v i rgen . * '' '• -

- • *u : . 
E n la iglesia pa r roqu ia l de S a n vSebastián 

se prac t icará el ejercicio del Via Crucis , y ac
to .seguido e l , señor cura párroco expl ica rá 
la doct r ina á los n iños q u e as i s t an á la cita
da pa r roqu ia . ' ' • ' 

E n - S a n t a Bárbara , con t inúan los ejercicios 
esp i r i tua les p a r a señoras , d i r ig idos pior el 
Padre Nicolás de la Tor re . 

E n el San t í s imo Cris to de S a n Giiiés, con
t i n ú a n los ejercicios de C u a r e s m a ; por la 
ta rde , al toque de oraciones, ejercicios con 
se rmón, á cargo de D . Manue l Belda. 

E n S a n Mi l lán , con t inúa la S a n t a Mis ión 
en honor de Nues t r a Seiíora de la Sa le ta , 
en igua l forma que la anunc iada el d ía ante- , 
r ior. 

E n las Ca la t r avas , después de la Misa de 
doce, se p rac t ica rá el ejercicio del V i a Crucis . 

E n el San t í s imo Cris to de la vSalud, po r la 
m a ñ a n a , , l o s ejercicios de c o s t u m b r e ; por la 
t a r d e , á las cinco, exposic ión de S u "Divina 
Majestad, estación y rosario, predicando don 
Alfonso S a n t a m a r í a . 

La JMisa y oficio d iv ino son de San ta s Per
pe tua y Felicita,=s, con r i to doble y color en-
cai-nadd. 

Vis i ta de. la Corte de !María.—Nuestra Sc"-
ñora derCovadonga , en -San Lu i s ó en su pa
r roquia , ó de Atocha , en el Buen Suceso. 

E s p í r i t u S a n t o : Adoración noc turna .—Tur
no : San to T o m á s de Aqu ino . 

(Este periódico se publica con censitra.) 

i lus t r í s ímo séñoV provisor y etniííeíité publ i - . 
cist 'a, p. Jav ie r Vales Fa i lde . 

Con g r a n elocuencia, con la «lición eíi él 
pecal iar , y con la encantadora modes t ia que 
sabe -ceñir s iempre á su cabeza venerable, , 
comenzó diciendo qué se conceptuaba indig
no d é -ocupar la presidencia , a u n q u e m u y 
honrado por as is t i r al acto en representa
ción de nues t ro amadís imo Prelado, que no 
podía hacerlo po r ocupaciones imprescindi
bles. .Sufrid—decía el orador , con u n a l iumil-
dad d igna del mayor encomio, la contrarie
dad que os produzca no ver aqu í la figura 
venerable del señor Obispo, cuya sabidu
r ía y celo evangél ico reconocemos., todos, 
como fortificación m u y propia en este t iem
po de peni tencia . 

E l .Sr. Vales Fa i lde pronunció u n discurso 
de tonos elevados, u n a soberbia improvisa
ción que hizo hermoso paralelo con la discre
ta opor tun idad del anter ior , orador. Supo re
t ro t raerse c incuenta y seis años antes para 
sorprender a l g r a n Pontífice P ío I X p ronun
ciando u n a preciosa alocución an te nume
rosos represen tan tes de las Conferencias que , 
en edificante mani tes tac ión , hab ían acudido 
á la capi ta l de I ta l ia , j irocedentes de todas 
las nafcíones de Europa , Asia y has t a del 
Canadá, 03'endo elogios caluros«.'3 del Vica-
l io de Cristo." 

E l d iscurso , e locuent ís imo, nu t r ido de ci tas 
his tór icas que revelan los g randfc y profun
dos es tudios del Sr. Vales Fa i lde , que ha 
ampl iado los t res referidos factores, liacien-
do una 'glo.sa admirab le del discurso del se
ñor Masaruao , causó agradab le impre isón , 
recibiendo, al t e rminar , los parabienes de 
los numerosos congregados . 

E l acto, que es tuvo m u y br i l lan te , t e rminó 
con la colecta de cos tumbre . 

l i ifiiis irwiiii 
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En íaYor É una taeaa otoa 

E n M a d r i d . 
Aye r , á la m a ñ a n a , se h a celebrado en la 

Sección p r imera de lo cr iminal de esta Au
diencia el acto de proc lamar los candida
tos qne h a n de luchar por los d is t r i tos de 
esta provincia en las p i ó x i i n a s elecciones 
diencia el acto de proi l ámar los candida-
bido, se efectuarán el domingo i s del co
rr ien te . 

Actuó de . pres idente el de la Audiencia 
te r r i tor ia l , S r . Bellido, y de secretario, el 
de la Diputación provincia l , Sr . Viña ls , 

Como vocales asist ieron los señores viz
conde de í ' z a ; el senador del Reino, D. Ma
nue l Mol ina ; el jefe de la Sección provincial 
de Es tad ís t ica cíe Madr id , Sr. R e v e n g a ; el 
notar io , D. J l a n u e l IMoragaS, y el médico 
Sr . Mass ip . 

Acto seguido comenzó el desfile de los 
apoderados de los candidatos . 

A las doce en p u n t o el isresideiite declaró, 
cerrado el plazo pa ra la presentación de po
deres , y se procede á la proclamación de 
candidatos . 

A continiiación el secretario leyó u n a co
municación de la J u n t a provincial del Cen
so electoral, en la que se exponen dudas so
bre la aplicación á las elecciones de l ar t ículo 
séptimo, del Real decreto de adaptación de 
íSep t i embréde 1909. 
. E n seguida se proc laman l o s s iguientes 
candidatos : • ŝ ,̂;i>- > ; : : . : 

Alcalá-Chinclión:^ Sres . Larroca, Raboso, 

L a d y de Bunsen , señora de l embajador d e 
Ing la t e r r a en esta corte, nos h a remi t ido u n a 
in te resan te car ta q'ue con g u s t o publ icamos , 
deseando que nuestlxis lectores cor respondan 
á t an h u m a n i t a r i a idea. 

Dice a s í : 
Señor Director de E L D E B A T F : M u y señor j Asénsio, Fre i ré , >Sanz Matamoros , Ftííies y 

mío: Muchas jóvenes inglesas é i r l andesas , ! Sanz . . 
casi t odas catól icas, v ienen a n u a l m e n t e á Es-i Inclusa-Jetafe: Sres . G,-).rbia, Sauquil lo , 
p a ñ a ' p a r a colocarse como ins t i tu t r ices ó ni - Borrallo, Romero y Mart ínez , Borrego y Díaz 
ñeras en famil ias españolas . A cen tenares s e . del Moral . 
encuen t ran es tas jóvenes eíi Madr id y pirovin- j Hospi ta l -Congreso: Sres. Senra , Soria, Ba
cías. Muchas p rosperan , pero o t ras v a n er ran- r ranco, Fe rnández Morales , Ch'ávarri., Díaz y 
do á la v e n t u r a , s in casa n i h o g a r cuando no González (apoderado del anter ior) y López 
t ienen empleo. Además , a l l legar á E s p a ñ a , : Olías. 
no e n c u e n t r a n n i casa n i Agencia de coloca-j E l vSr., Barranco hace elj^unas obscrvacio-
ción á las que acudi r pa ra buscar alojamien-• nes sobre el caso del Sr. l i í az y González, y 
to y consejo, lo que es m u c h a s veces causa ; opina que no debe ser proclamado. 
de que se vean d e s a m p a r a d a s - ó ca igan peor 
a ú n . 

P a r a remedia r este m a l , se va á fundar 

S in embargo , el pres idente confirma l a pro
clamación. 

Por el secretario se da lectura de u n escri-
u n a casa y oficina d e regis t ros piara i n g l e s a s - t ó - d e protes ta firmado por v a n o s señores , 
é i r landesas católicas, ' empezando , eii i í íuy que denunc ian abusos y coacciones electora-
siiodesta escala, po r , i n s t a l a r u n piso con l o , les cometidos el. d í a de la air^eyotación., 
m'ás esencial p a r a la comodidad, á cargo d e ; Los firmantes'jí^í^, son.á&.:*Síes. Heréd ia , 
u n a señora ing lesa católica como directora , ; .Serrano y. V^alera, .solftítan su proclainaeión. 
y t r aba jando j u n t a m e n t e con la Assot ia t ioni E t ' S r . Serrano defiende sii peti-?iónj,,-insis-
In ter i ia t ionale p o u r la Protección de la Jeune' : t i endo én denunc ia r los abuses descri tos e n 
F'ille, ins t i tuc ión que está d a n d o ' l o s n ie jo - ; l a ins tancia . " . . 
res resul tados en ¡Madrid bajo la J u n t a dé 
señoras de la nobleza E l ijresideiite manifiesta qne n o j i a l uga r á 

Como esposa del embajador de Ing la t e r r a la recla'ffiación, no siendo procianiaáos, pol
en Madr id , d i r ig i ré con g u s t o el pr inc ip io de--! l o t a n í o ; .-: V ,- ," .- . . / , -
esta obra, escogiendo -habitación convenien- | Buena vis ta-Centro: Sres . J i ineno (D. "Ama
te , empezando u n l ibro de regis t ros y ha- \ l io ) , Vargas Maclitica, Gálvez R. de Vil legas 
ciendo conocer lo m á s posible la nueva ins- y Gálvez Ho lgu ín . 

s i ta rán lo menos L . st . 
t i tuc ión 

Pa ra esto se nec 
(7.500 pese t a s ) . 

Es toy au tor izada pa ra decir que Sus Sla-
jes tades las Re inas de Es^saña doña Victo
r ia y doña Mar ía Cr i s t ina y su Alteza la In-

Solicita t ambién su proclamación por este 
d is t r i to el Sr. Fernández y Fernández . 

E l Sr. Aragón i m p u g n a la pre tens ión del 
vSr. Fernández , diciendo que por el pres idente 
de una de las secciones se ha cometido u n 
delito de falsedad en documento oficial, se-

Dos honrados indus t r i a l es del t imo , pero 
de los an t i guos , de los del anón imo , in ten
ta ron ayer da r u n golpe de m a n o que aca
bó entre los amorosos brazos del inteligren-
J • 1 -I 1 • / -I . T - r . . --*— 
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Basáis? «t^ 
París 5.—"íjno d e los p r i m e r o s ac to s de l 

n u e v o p r e s i d e n t a de l Conse jo h a s ido v i 
s i ta r á los repre . ' íen tantes d e l a s n a c i o n e s 
e x t r a n j e r a s , a c r e d i t a d o s e n es ta c a p i t a l . 

ü n e m p r e s a r i o a m e r i c a n o , M r . S c h u r -
n tin, lia v i s í i -^L 'i ^ I B r i a n d p a r a ofre 
(. r íe l a C T n a d a l d e , 0 0 0 0 0 í'- ncoo 010 
pc i u la '^eiie d e c '̂  ei^i c o i u c i e c i ' ' s 
sobre p o l m c i nit ' - i i Oi 1 e n 1 j n^.'-. n n -
; -u les c i j t a les c ' u " j _ s \ j. c i 1 
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do ser u n medroso. ^ . . , , I A éste, y á los agen te s á .sus ó: 
E s Cort i jano ya algo viejo y debe pensa r ¡ q u e t an bien h a n sabido dar fin al 

en que 110 solo a e p a n , en es te caso íi^io, v ive CÍQ. 
el hombre . 

H a y que hacer lo , pues de lo contrar io i r á 
al mon tón . Las verdades son a m a r g a s , pe ro 
se imponen . 

Zápater i to es u n engañado . ¿ V'ale ? 
Ni torero, n i matador , n i ná. 

, Así como queda escri to. , 
Yo creo que á la Plaza 'van lo¡3 aficiona

dos á presenciar el valor de u n h o m b r e que 
con su ar te bur l a a r t í s t i camente las acome
t idas del as tado b ru to . 

_ Pero á presenciar suicidios ó ver conver
t ido el ruedo^ eii u n a cámara frigorífica del 
Depósi to judic ia l de cadáveres , m e parece 
que no . . 
• F u é ta l el miedo y la ignoranc ia que de
rrochó que .no t engo e lementos p a r a apre
ciar cr í t icamente su t rabajo , porque és te 
no exis t ió por pa r t e a l g u n a . 

Vuelva , vuelva el amigo á la mesi l la , y, 
en t re la confección de med ias suelas y ta
cones, pase lo que le res ta d e vida. Créame. 
E s u n consejo car iñoso. 

4-

Euseb io F u e n t e s .fué el único qne á rátoS 
me gus tó . Vanios , y a era hora , ¿ve rdad , que
rido lec tor? No m e taches de in t r ans igen
t e ; pero corno con n i n g ú n l id iador t engo 
ni tendré , j a m á s pacto a lgnno , puedo ha-
blai a l to en hoiioi a la -^Cidad 

Y di.ío que i u e el que mas xue g u s t o por 
sel de los Lies ma tadores el que uiiican e n . 
te ipuní-T a lguna cosita a jus tada a lo que 
c el t»,iCo 

j . fne s o l a u i , ve l 'egai a la fieía 3̂  con 
c n d a d la vacia iii 11 candóle la sal ida 

E s t a a u n d , o verde y debe t o i ea r ñ a s , 
n conoejeros n i a m i g i b k s componedoies , 

qne cu los moiiiPiiLOS diiiciles de la L a i a 
c o i ' i a n la oluí ta 1 de e jecu t i i lo qne f 1 
10 Cio p i e n ^ i , como a j e i le ocu i i io con el 
Líjtii Bo lija 

A cu pr imer to io , tercero d e la t a n d i , le 
n co g m p . i m e n t e , en t i ando y saLendo 

H uuciia l impieza, s i bien es cierto que 
<1 í w con í r i bu jo mucho a l a i r anca í con 
111'" ) m petu 

1 I e i n )!o, en el u l t nno de la fiesta, nos 
^.í o (.1 1 e 11 so de la medal la 

L l no iFc-jO tenia la cabeza po i las n u b e s 
3' nj u n vSlo pase ejecutó p a r a e n m e n d a r el 
dcívcto 

(, ^ caso i< mió le descubriera el a i re que 
rcuio dn i n te toda la corr ida, cosa m á s íá-
c.l eu los pa'-cí i or bajo que en los a l tos? 

Si así iue , cu l5i_,ai d e escuchar los con-
"•30S do Boni-tct, ya q,ue éste no lo hizo de 

les felicitamos s inceramente . 

ABtteeedeiiícs. 

cienes, 
servi-

E l señor m a r q u é s de Villatoj-as recibió 
hace d ías u n anónimo con la firma al pie 
R. Blasco. E n esta car ta contaba el Blasco 
sus t r i s tes aven tu ra s , liacía reseñ,a detalla
da de sus miser ias y t rabajos é ins inuaba 
a lgo de u n negocio colosal, inmenso , pa ra 
cuya realización se prec isaban 10.000 j^ese-
tejas. E l ar is tócra ta desoyó las quejas , hizo 
oídos de mercader á las ins inuac iones y 
despreció las amenazas , pero al poco t iem
po , el correo t r ae u n a n u e v a ni is iva. 

E n ésta que t ambién iba firmada por u n 
tal Anas tas io Gracia se hacía referencia á 
la p r i m e r a ; los relatos -de miser ia e ran 
francas amenazas y se decía c[ue los firman
tes e ran dos hon rados . i ndus t r i a l e s faltos de 
recursos , que ten ían u n negocio soberbio 
pa ra el cual neces i taban dos' mi l duros , y 
c[ue si el señor inarcíués quer ía ' evi tar les 
m a n c h a r sus m a n o s en sangre , debía me te r 
en u n sobre los diez pap i ros , coger u n a-a-
tomóvil ajj-er, á las nueve y media , á l as 
diez en p u n t o dejar caer el. .sobre á unos 
ve in te pasos de la P u e r t a de Hie ro y regre
sar á casa á . toda marcha . Con este d inero— 
añadía la car tá -^se i r í an á América , mon
ta r ían su indus t r i a , y , u n a vez jirósperos 
y florecientes, env ia r ían al m a r q u é s lío ya 
sus diez mi l pese tas , s ino diez m i l duros 
D c s p u t s seguía o t io pana f i t o t n g i c o 

E l s e fo r m a r q u e s de "Villatoya riio caen 
ta a la p o b c n de t a n ex t r añas como des 
l a r r r d p b k s m i s n a s , y el Sr Sánchez Vi 
dal p i c p a i o h ibi lmente la la tonera 

l ] n l a F e d . 

P r e | a j " d a k farsa, el lUípectoi c i t i d o con 
\ a r i o s agen tes y a l g u n a s muj,ercs, todos d i s 
frazados 5 con su coi respondien te g u i t a i i a , 
fueronse, fingiendo u n a juei^uicita, a l as 
prox iu Klades de la ra tóne la E n la p u e r t a 
de u n a t abe rna sen tá ronse ellos y el las, y 
coniieTdo y bebiendo, aguar t í a ion la l legada 
de los lii^ u tos indus t r i a les 

Sonaion las diez E l automo-^il del señoi 
de Vil la tova llego a la P u e i t a de I l i e i i o , y 
sobre el pav imen to cayo u n sobie vacio 
desde luego E l aiiio v i i o en redondo, el 
chavjJLur hizo p ies ion en la pa lanca de ace
leración y a poco desapa iec ío el vehículo p o r 
el paseo del Fa rdo . 

Dos m d u i d u o s se acercaion entonces cau
te losamente a l sobie t en tador , cogiólo u n o 
de ellos, met iólo en el bolsillo y .. l as ale
g res máscaras de la j u e r g a de enfrente , g r i 
t ando ¿Me ionoces?, cayeron sobre el los, 
apr is ionándoles . E l mozo de la t abe rna co-

fanta Isabel t i enen la m a y o r s impa t í a por • g á n una denuncia presentada en el Juzgado 
esta obra, jr eii ella se in te resan tambi-éii m-d-; de guard ia . 
cho la m a r q u e s a de la Miiia, p res iden ta de la | La presidencia acuerda que se someta á 
Assot ia t ion In t e rna t iona le p o u r la Protect ion 
de la Jeune Fi l ie y el señor vicario genera l 
D . Javier V'ales Fa i lde . 

Recibiremos donat ivos 5̂  suscr ipciones pa
ra dicha obra, con el m a y o r agradeciinientOj, 
an t ic ipando á us ted las m á s expres ivas gra
cias. 

De iiñt-ed afectísima, lAídy de Bunsen.— 
Emba jada de Ing la te r ra .—Madr id . 

3 de llarzo de igii.-n 

CONFERENCIAS DE SAN ViCENTE DE PAUL 

Ayer , á las cua t ro de la t a rde , y en el do
micil io social de la calle de la Verónica , Se 
ha reunido la J u n t a Central de las Conferen
cias de San "s'icente de P a ú l , con objeto de 
cele'orar una tie- l as j u n t a s generales de. las 
cua t ro cfue t i enen lugar , d u r a n t e el año . 

Asis t ieron numerosas y di.st inguidas per
sonal idades , lo más g ranado de la buena so
ciedad madr i l eña , que s impat iza y pro tege á 
la hermosa ins t i tuc ión qne remedia , como 
n i n g u n a , la miser ia que se enseñorea de mi
l lares y mi l la res de desven tu rados hogares en 
E s p a ñ a . 

Nues t ro esclarecido Pre lado , por ine ludibles 
ocupaciones, 110 piído as is t i r a l acto, y dele
gó en e l i l u . s t r e y v i r tuos í s imo .señor provi
sor de la Diócesis de Madrid-Alcalá , D . Ja
vier Vales Fa ik le , que en representac ión del 
spfioi Obispo ocupaba la pres idencia , ten ien
do su derecha a l m a r q u é s de Casa-Arnao y 
'a su i /qu^erda al niarcjués del Arco . . 

E n el est i do pres idencia l . veíase al gene-
l a l Lo»ch y muchos proceres que saben re
í r ediai la p ieear ia s i tuación de, sus semejan
te:, y h c i m i n o s en Jesuer í s to . 

Después de i-ezadas las |)reces d e cos tum-
b i e 3'- ap robada el ac ta de la sesión an te r ior , 
le fue eonced d a la, pa l ab ra á u n disting-aido 
c o n g i e g i n t e , qne t u v o el acier to de, sus t i t u i r 
el d i scuiao de rúbr ica por uno p ronunc iado 
c incuenta y nueve años , h a p . ó r e l fundador, 
señoi m a i q u e s Masa rnaó . De l a ' magnífica 
oración s u i g i a n á modo de considerandos t res 
unpo i t an t í s imos factores q u e ' deben tenerse 
m u y en cuen ta : el t i empo en hacer obras bue
n a s que Dios h a de reeompensarmerec ida men
te , mu l t i p l i c ándo lo ; el dinero que proporcio
n a la satisfacción, s i empre g ra t í s ima , de en-
j u g a i l a s l a g r i m a s d e los q u e l loran s u infor
t un io y socorrer á los desval idos y necesiía-
d o s ; y éi amor , emblema sub l ime , que debe 
e s t a r g r abado eñ todos los corazones hacia 
nues t ros p ró j imos q u e de nosotros necesi tan 
consuelos y protección p a r a poder sobrel levar 
las pena l idades de es ta v ida t r ans i to r ia . 

votación por los miembros de la J u n t a la 
proclamación del Sr. Fernández . 

Casi por unan imidad se acuerda la no 
proclamación. 

Es t e resul tado or ig ina a i radas pro tes tas , 
escuchándose denuestos 3- has ta frases n n 
tan to ofensivas. 

Perdido el plei to , los amigos 3"̂  par t ida
rios del Sr. Fernández abandonan el local 
sumamen te ind ignados . 

La t ina-Chamber í , .Sres. Cernuda, Mar t ín , 
Merino Echevarr ía , Cabello y Soler. 

E l acto t e rminó á las dos de la ta rde . 
Los radicales desfilaron profundamente 

d i sgus tados , y el catedrát ico Sr. Ovejero se 
exci ta , recomendándoles procedan con cor-
d n r a v . - ' ' ' " " ! . ' " " 

E.a. G ó b e n m c i ó n . 

Los datos electorales -recibidos a3-cr en el 
minis te r io de l a , Gobernación e ran todavía 
m u y incompletos . ' 

Ni s iquiera se sabía de modo ciei-to cuán
tos -son los. d is t r i tos en los cuales se lia he
cho la proclamación por el a r t . 29. 

E n t r e éstos se euciientran numerosos dis
t r i tos . 

IÍ03' confiaba él vSr. Alonso Castril lo en 
poder dar la estadíst ica completa. 

También desconocía oficialmente el min i s 
t ro de la Gobernación lo ocurr ido en el mi
t i n conjuncionis ta celebrado a3?er en Barce
lona . Sobre esto había in teresado íunplias 
not ic ias del gobernador civil , de aquel la x3ro-
vincia , Sr . Pór te la Val ladares . 

c r e t a r i o p a r t i c u l a r y 'del p r e s i d e n t e d é 5á 
C o m i á ó n d é p r e s u p u e s t o s ^ - S r . Suájrez ,1»*, 
c l a n , q u e , a l i g u a l q u e e l S r . G a s s e t , h a 
b í a n i d o á d i c h a c a p i t a i con obje íd d e 
confe renc i a r c o n . e l m i n i s t r o d e H a 
c i e n d a . 

Canalejas y Sarcia Prieto. 
E l m i n i s t r o d e E s t a d o , S r . G a r c í a P r i c -

t o , h a v i s i t ado aj-er al . i jeíe d e l Gobicnj»» 
e n s u domic i l i o , • c e l e b r a n d o amijos t-n-^ 
e x t e n s a con fe renc ia sob re diver,so.s a s u n 
to s d e g o b i e r n o . 

Nembramiehtos de senadores vitglieiGs. 
P a r a las d o s v a c a n t e s d e s e n a d o r e s v i - , 

t a l i c i o s . q u e h a b í a - ' h a n s ido , n o n i b r a á o s e í 
m i n i s t r o d e E s t a d o , S r . G a r c í a P r i e t o , y, 
el e x a lca lde d e B a r c e l o n a S r . R o i ^ f 
B e r g a d á . 

P o r l o q u e se refiere á ! a (lesif!".íCí<i''n' 
de l S r . G a r c í a P r i e t o p a r a u n a d e dicliñ'^i 
v a c a n t e s , h a s ido c o n ñ n n a d a la noíi-cia 
p u b l i c a d a po r nosotr()S h a c e m i i c b o í i o n -
p o , 3' q u e a l g u n o s co legas a o t u v i e r o n iu-
c o n v c n i e n t e e u d e s m e n t i r . 

D i c h o s u o m b r a m i e H t a s -han s ido fi-TAf-
dos e l v i e rnes ú l t i m o p o r e l R e y ; p e r o .so
b r e ellos '-ha g u a r d a d o a b s e l u t a rcbc?va ef 
S r . Cana l e j a s h a s t a q u e los - c o n o e k s c e l 
p r e s i d e n t e d e l S e n a d o , ' S r . M o n t e r o Rfejí', 
q u e l legó a5'er á -Madrid. 

X o s c o n s t a q u e e n el c a m p o libcyal r-o 
h a n s ido m u y b i e a -recfjid'os dJcJicü. 
n o m b r a m i e n t o s . 

Oe! Puerto al naufragio. 
' M a ñ a n a , e n e P e x p r e s o d e AmfeJvéc-ja, 
r e g r e s a r á á M a d r i d e l • m i n i s t r o d e H a 
c ienda , S r . C o b i á n , q u e h a mei t - ía t ío 
m u c h o e n s u sai i id d u r a n t e s u b r e v e per- , 
m a n e n c i a e n e l P u e r t o d e S a n t a Marííj»;; 

Leyes á discutir, ? 
E l p r e s i d e n t e de l Conse jo h a ai anifchi

t a d o q u e l a s p r i m e r a s l eyes q u e 1>a» *}á 
d i scu t i r s e e n las C á n t a r a s . s e rán l a s relu»! 
t i vas a l B a n c o y c o n t a b i l i d a d i. 

Consejo ílemínisíros* 
E s p r o b a b l e q u e m a f i á ü a s e r e ú n a n lo» 

m i n i s t r o s e n Conse jo p a r a c a m b í n r iw.-' 
p r e s iones sobre aísuntos d e ac tua ík fed y, 
p l a n de l G o b i e r n o e u las ' C o r t e s . 

Weyler, víaiiadíslma. 
D u r a n t e todo el d í a d e a y e r h a sMo •: 

m u y v i s i t ado po r i i m c h o s - p c r s o f i á j e s - p o 
l í t icos e l c a p i t á n g e n e r a l d e Cata!«f ia , s e 
ñ o r W e y l e r , " q u e p e r m a n e c e r á e n Mgt í r id 
b a s t a n t e s d í a s . 

Canalejas, trabajantfo. 
D u r a n t e la m a ñ a n a d e a y e r el Sr . Ca

nalejas^ e s t u v o e n s u domic i l io trabaii iKd.y 
e u var ios a s u n t o s d e g o b i e r n o . 

T á m b i é i i h a r ec ib ido l a v is i ta de . al- ' ' 
g u n o s a m i g o s . 

, P o r , la t a r d e , h a t r a b a j a d o t a m b i é n en,, 
s u casa , n o a c u d i e n d o á s u de;5ijacht»j. 
oficial. . . ,, - • , - • , , , - . . 

D e s p u é s sa l ió á , d a r u n paseo en a u t o - i 
m ó v i l . 

Banquete fraternaf. 
A y e r , e n el h o t e l .Rit^^ se h a c e k b f a -

do u n f r a t e r n a l b a n q u e t e c o n - q u e el e a i -
,ba jador e x t r a o r d i n a r i o d e 'Méj ico , s c i o r , 
G a m b o a , o b s e q u i ó a P G o b i e r n o . 

P o r t e n e r q u e as is t i r á t a l ac ío el se
ñ o r Cana l e j a s n o h a rec ib ido é.síe ;i loti 
pe r iod i s t a s . 

La l^esa del Sena«Í3. 
L a Mesa d e l S e n a d o e s t a r á corisiií-mds 

p o r los S re s . M o n t e r o R í o s , l i m e ñ o iúmi 
A m a l i o ) , d u q u e d e M a n d a s , L ó p e z Muño i j 
y d u q u e d e M o n t e l l a n o , n o m b r a d o .,éste 
a3'er p a r a o c u p a r Isí c u a r t a viccpre.sideRcia.; 

Deíerminactón de Ugaríe. 
; E i e x m i n i s t r o Sr.- t l g a r í e h a IBGÍHÍCS- ' 
t a d b a l . j e f e d e la m i n o r í a conse rvado ra 
cieb S e n a d o , g e n e r a l A z c á r r a g a , s u ' d e e i w i -
d o ' p r o p ó s i t o d e ñ o formar p a r t e , ' e n csí;Jí 
l eg i s l a tu r a , d e la. Comis ión d e presupacS ' ' 
tos , d e la q u e fué ¡yicepresid-entc en la :,$«•< 
t e r io r , y q u e h a p re s id ido va r i a s vecesc 
L o c u a l 110 s ignif ica , s e g ú n h a añadiífoy" 
q u e deje d e p r e s t a r á los d e b a t e s - d e ía\' 
cue,sti'ones de H a c i e n d a t o d a la atenciói:; 
q u e m e r e c e n , s i n g u l a r m e a t e e n los actuar ' 
l es m o m e n t o s . • 

^aíiifestac'ión en Orense. 
M á s d e mi l coní i ' ib i iyentcs del . Ayuíjla-, 

m i e n t o de l Bono , e n t r e cEtos . n rach as y,; 
d i s t i n g u i d a s personal idades^ l ian aciTilil»-' 

Conferencia. 
E l p r e s i d e n t e d e la C o m i s i ó n d e p r e 

s u p u e s t o s d e P Congrcs-o, Sr.. S i i á rcz l u 
c í a n , h a c e l e b r a d o aye r u n a d e t e n i d a con
fe renc ia c o i x e l S r . C a n a l e j a s sobre lo 
t r a t a d o .con e l m i n i s t r o d e t l a c i e u d a e n 
el P u e r t o d e S a n t a M a r í a . 

García Prieto, íslagrafta. 
E l m i n i s t r o d e E s t a d o h a te legra f i ado 

á - n u e s t r o r e p r e s e n t a n t e e n R o m a , s eño r 
m a r q u é s d e G o n z á l e z , amtnc iánc ío le l a 
N o t a q u e e l G o b i e r n o h a r e m i t i d o a l V a 
t i c a n o . 

E n d i c h o d e s p a c h o t a m b i é n se le d a 
b a n e x p l i c a c i o n e s r e l a t i va s á n o h a b e r 
l e e n v i a d o u n a v a n c e t e l eg rá f i co d e e l la . 

Regreso de Gasset 
Conforme habíamos anunciado, ayer 

regresó del Puerto de Santa María el mi-
A continuación Mzo uso de la palabra el nistro de Fomento, acompañado de su se-, ¡ 

e n pacíf ica man i f e s t ac ión á la c.:rpi!-fiPd« 
O r e n s e , c o n ob je to d e p r o t e s t a r .uite l a a 
a u t o r i d a d e s d e las c u o t a s eleva dísiKias.qr.o 
p o r c a p r i c h o de l c a c i q u e Roge l io P 'er t táu-
dez , q u e allí i m p e r a , a l a r d e a n d o d e !a pro
t ecc ión d e a l tos po l í t i cos , l e s haí i s ida 
a s i g n a d o s e n u n r e p a r í o e x t r a o r d i n a r i o . 

E s p rec i so , señor m i n i s t r o de la Go< 
b e r n a c i ó n , se p r o c e d a e n ' b i e n del-jfjiís ñ 
la d e s t i t u c i ó n d e d i c h o a lca lde , p u e s Ja 
s u s p e n s i ó n de l m_ismo h a s ido acordada 
y a p o r la Di recc ión g e n e r a l d e Insír-aceiói i 
p í ib l iea , eoii m o t i v o de l e s incali 'ñci 'ble'í 
a t rope l los d e q u e h izo ob je to á du;-5 'hovi-i 
r a d o s y c o m p e t e n t e s m a e s t r o s de l Bol lo . 
d e los c u a l e s , con i n d i g n a c i ó n jus i í s ina ) , 
se h a o c u p a d o l a P r e n s a e n t e r a . 

l'íT,í:as.~-Precio: De 1,56 á 1,70 pesetas kil 
Carneros.—De 1,64 á 1,72. 
Corderos.—De 1,64 á 1,7.-̂  
Ox'fjfls.—De 1,64 á i,7,i. 
Cerdos.—A 1,70. 

ESPECTÁCULOS ?mA:Um 

REAL.—(80.' de abono.—32.* da! t;n-no l.').-p,.;i,!J 
ma d.a ,1a temporada.—.-"v las ocho y trea C!;ÍSÍ-KÍS.—;'i5; 
final• <lo',Don Abai-o.-^Part-^ de coacioriü.—'Ciitlo c* 
la fiesta del Piirim. :'-

ESPi^-SO-L.i-A-'Ias'-mie-.c,-. 
Amo y criado -(estreno). 

P,R1J^CESA:—(Mo(]a).-á. 
en otoño. 

•̂El- agua "i5íi,íag,í-csa f: 

as nuevo.—PiJisavci» 

COñSEDU.- 20.' L-iOáa las niíc-yc—-
El genio alegre y IJOS asanícs (irasnúlogc). 

, .LARA.—,(¡Wo£!;!.)—A las Qucve (dobJei.—E{ R ^ O 
A ia8 diez y (EOS cuario:; (doble-), Cayeión do c;ma.' 

A las,seis y raoilia ,(doble).—Mi cara mitad. 

mídtíi, {sencilla).-El fniEi' 
fiüc aéreo Iris.—A tas ••licx 
baiiablo aéreo Iris y Aguu 

AP'0,LO.--.A„!as sois 
de los tenorios y c! La 
tdoblo).—El moíete, e) 
do noria. 

COSStCO.—A las seis (doaíoj—El ,koni0-dc-Poei 
(tres actos) y El niori-ongo.—-A las dic;; íespceíaí).^-
Los viajes ds Gullivor (tres actos). 

PHfCE.—Noiíayfaacióii. 

37, SAN MARCOS, 3T 
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Á-GENCI'A BB VAPORES TRASATLÁNTICOS 

El magoHieo y rápido trasatlántico francés 

TOS 
ir^ y Mmi^sms^BS Oaüe É la Paz, S, üadrii-lprtaÉ 

iill 

átaldrá del pBCrto de Gibraltar para los de Brssi l j Masitawld®® y Biassiss MiB»es (sin 
otra escain) el dia 26 do Febrero^ admitiendo pasaje de, priaiüra segunda, seguiida económi
ca y tercera dase. 

S " " 
f i o i a „ 
mmú, de MerrOj hospital, «Mico, medieina y alim&átos gr'p.íis. E'ai'a la sogaridad f feran-
'q«ilida(í de ios pasajeros, esíoafeoipaase encaentraíi.pi'ovistcw de ftófceates aparates -^ft tale-
•|ffsfía sia Mí<^ qiw los psí-mite'egía-í mi ftomunicícién con la tierra 6 buque t®d® el %?iaĵ , 
f Se coBtcsta la eorróspondeaeta á Tuelta de correo, j só -éayiaD prospectos y tarjetas grítis 
á quien ÍQ solie^- ¡ 1 

Dirijans® üpai^tad® ^ i a « ü« Despachos: Irfsli Towwj tsáfss« ¡fg y Fiaoi»|a d « 

23iy@csí©n t©l@^áfica: "PWMP^* G - I B H A X . T A H 
r 

^ ^ ^ ^ « ® ^ ^ % 

s ^ 

e^^ ^^^"^i iSaái j fcstáC '¿Si^Sii.' 

E s t o s exqu i s i t o s c a í d o s , qtje han a l canza t to en t an c o r t o e s p a c i o de t i e m p o 
r e n o m b r e «nivefbal, y q u e a c a b a n d e ser p r e s e n t a d o s a! m e r c a d o madr i í eño c o n 
una e l eganc ia que , p o r lo fas tuosa , e r a d e s c o n o c i d d en. E s p a ñ a , s e r á n tos v i n o s 
de i n o d a e n c u a n t o «s ía p í a z a c o m i e n c e á c o n o c e r l o s . 

P e d i r e s t a m a r c a en los p r inc ipa les ho te les , r e s t au r an t s y cafés más c o n 
eu r r idos . 

A l , W&m M I L Y O H : F ^ - % . m i S S ( © « i l ^ e ) . 

Lamas alta recompensa en Valencia, Santiago y Buenos Aires. 

'JE*sk,y?&. J.&. O í s L S b X ' e s i a a s i , 

Esta casa, á» lo más surtida en su ramo, pone á disposición de sus favors-
cederejt, envündoio gratis á quien !o solicite, su Catá lags Oeneral y Suplementos, 
que ctimpread«n tada i« publicada hasta el dia «n «bras de utilidad y eiiseñanzü, 
propias para Párr«c»$, Comunidades Religiosas y particulares. 

SELECTO SURTIDO en «bras doctrinalas de PREDICACIGxN', SEMANAS 
¡SANTAS, DEVOCIONARIOS, etc., «te. 

A R T Í C U L O S PIADOSOS PROPIOS PARA LA CUARESMA 
Peá id detaUes y Catálogos, qua se remiten á vuelta de corree. 

í.^ nwfea: Cbooolateáe-Sa T r a p a . . » , « . < . * » « . . . . . . « . • . . « 4«8,gr-Wí9s, 
O.* m rea: Choool*»© á« íami i ía . . . . . . ^ . . , . ,» .+ , .» . ,*»» . .» *ií9 — 
•8.* íB8ré.i: Cisoooíale eoDsidm-ieo.,..'. . . . ." 85& — 

etmansm. Ifmmitaa, 

14 y Í6 
i6 

1.2», 1,60, l,7l, 3 f 2,50 
1.53, l,t9, a y 2.59 
1 y !,a»; 

âseo Reeoietos, 

m a q u i n a s p a r l a n t e s c o n ó z c a n s e n u e s t r o s a p a r a t o ^ 
^£Í F C Í I ^ Í L Í I , i o s m e j o r e s , m á s e l e g a n t e s y b a r a t o a . 

V e n í a a l d e t a l l y p r e c i o e s p e c i a l 
p a r a r e v e n d e d o r e s . B n o r m c s u r t i 
d o e n d i s c o s d e a g u j a y P A T Í i E . 
B o c i n a s d e m a d e r a , d i a f r a g m a s y 
a d a p t a c i o n e s p a r a t o c a r e n l o s 
a p a r a t o s P A T H E l o s d i s c o s d o 
a g u j a . D i s c o s d e 221 c o i a d e d e 
l j a x e i i í l » w r g © . 

Envíoi á provineias. Embalaje grat i i 
P Í D A N S E C A T Á L O G O S Á 

LB ü i lUi l i FBILaiTE 
Desengaño, 6.-Teléfono 1.462 

Oa|itas de merienda, 3 j>8g9í>8.c»H€iraeioae».I>«seuantosdB»d« 6» psíjuates. Portes aboaados dssda 100 paiitótes liasta 
^«BStaoiónmásppáxiíaa. Sí3£dbrlflaoonoaa»ti,aia«lla y á l a va ia i í la .So «©«arganruooi ol «labalaje.Sa haeaa ísureas do 
HBcargo desde 8i>pii<3ueíes. Al <l»taU.Prin8ipaie8ültr,iin?.rino». 

Año. fliae«9s aiae»«i M«3. 

9 
15 

20, 
30 

t ,80 
4,50 
8 

15 

» 
» 

» 
» 

PravíHíias, , » , , 16-
Portugal. . , s • . 25 
Extranjeío: 
Umen p«st»l.. . , 33 
Necemprendidas. 50 

Pfiftjera y seguiida 0ianaHín«a,. 4 pese tas , 
En la tercefa pian»: i d a m . , , , . * 2,50 » 
En la eusría plaiis: íd«ra ^^49 » 

» » s plana entera.. 750 » 
» » í meiiia plana.. 400 » 
» » » cuarto ídem.. 200 » 
» _ » » ©Clavo ídem.. 125 » 
Cada ñmtid'm satisfará (O céa ls .ds impuesto, 

hK'm riásJJes.Eü l«s sspslis «8fiigrlis.j 
íiídacdány Adaihusíración: Yüiverdc, 2,Madrid. 

•Tcliíono 2.110. Apactkio úe Cor'-eos 466. 

PLATEEIA__¥ BELÜJEMIÁ -

Especialidad en extintores de incendies ^ ^ s t s s g aprobados 
y adquiridos por Cuerpo de Bamberos, Banc» de España, Mu
seos del Prado, Arte Meden «., ? - ' A -̂ . lemm San Fernando, 
Palacio de la Infanta í s a b e i , ' ; '>> r i:. - •. 

I N S T A L A C I O N E S D E R I E G O 

MAQUINARIA E L É C T R I C A 

M A T E R I A L PARA MINAS 

¡«1, P A S E O DE B E C O L E T O S , fO.~MAOR!D 

DE v m 

t e p i a 
iqiai®r@ jugann© ©ii la L®' 
© © a s H £ e » ^ K f i S I Sewi= 
hú& £§ste£Í iiécliii@s ^ Si 

OTE FUI 

rkuLOS 
Me ^m 

s-nisu 

l O X ZEJ ÜB j(k. o 
Sociedad anónima.—Capital social: 3 2 . 7 5 0 . 0 0 0 pesetas 

Fábricas 4e hierro, acero y hojadeíaíaen Baracaldo ySesíao 
LisBgotos al cok de calidad superior para Besaemer y Mar

tín tíimeno. ' 
iSiar'í'os pudelados y homogéneos, en todas las formas co

merciales. Aceros Besaemor, Siesmens-Martín y Tropcenas, 
en las dimensiones usuales para el comercio y construc
ciones, 

Cas^riies Vipnoie, pesados y ligeros, para ferrocarriles, mi
nas y otras iadustrias. 

Caí«a«Sie» Phoessix ó Bposa para tranvías eléctricos. 
^igaiSfía para toda ciase de construcciones.—Ciaapas g "lio

sas y finas.—CoMst8»«o«i«Bi83» de Vigas armadas para 
puentes y edificios.—Fundioiów de columnas, calderas ])ara 
desplatacióu y otrwi usos, y grandes piezas hasta 20 tone
ladas. 

F a b r i s a c i é n especial de hojadelata.—Ciabas y B a ü s s 
galtanizados,—Laios»fa para fábricas de conservas.—En
c a s a s de hojadelata para diversas aplicaciones.—issapre-
s ié» sobre liojadelata en todos los colores,—!lig»igis« t3íia 
la e o r r a s p o n d e n c i a á 

ALTOS HOBWOS DE VIZCAYA.-BILBAO 

ñmmw&mnBT^« 

TBABAieS ARTÍSTICOS, 

ESÍEH4D0S Y MUY ECOMOiiCOS 

Comfyra , v c a í a , cara to io j a l q u i l e r e s . 
P o r t i n a j c s y t a p i c e r í a s á p r e c i o s r e d u c i d o s . 

EXPORT^ACIOM" A P S Ó V I Í í C l A S 
E m b a l a j e s e e o j i ó m i c o s , 

J e s i i s , ©X « « c a r g a d o d e D o ñ a F e l i p a . 

JDIill.1 k F in M U 
28, CARRERA BE SAN JESONiMO, 2S 

E s !a l o y e i í a q u e p r e sen t a el m á s g r a n d e su r 
t i do a n meda l las re l igiosas , d e s d e las más m o 
d e s t a s en p l a t a h a s t a las m á s r icas en o ro y 
p la t ino , o i n a m e n t a d a s con rica y fina pedrer ía . 

OAJJUB HBAXí , G I B H A L T A H 

inameitos de iglesia 
Con ei fia '!•) evitar cqaiTOOasioaes, 1-a Osa J. Pislffk,- y 

/la •'••'ana fU !;¡ voz ¿<3 aissfs á rodas 1 «S Comttni^iuleí JRelip'r^c , . , . . Surtido especial ©n toda olasB ás ar-
íuiiiíC!c¡-pi!.n-^"o=)up-ri;«r,orvóc-üo, tom.úido el jiODíWo^<^'-«3alOg pUVa, el C U l í O d í V m O . 

iiip. .-'irt. ( 3M os do.^'q uiíi.Müi'jiito S9 vonác!» la3iTifjoreie.í-t 
tameí; s, vufi-'3, me .r- «, iiunzos (le t.-í<'íi« ehissí y a'!c!i'>sf •.-•<"=«>=.̂ «r.ii 

aíojorc 
•io pü.i!',, «'íe t;ífi 'V;o,---í un í soooion espooi,!! yai'a ,:¡;i«-iS¡ i -J'^^ 

-s y y .3oo>Y| //e présiamas, íifpoírcas, compra y venia de finca.% | M 
|;J S<'Í;«,-?,S-, vatr.a.'íOK de c.-.taLilecimientos, alqrMercs. al-1 f;'| 

para el Brasil y la Argentina 

S a l i d a s d e G ib ra l t a r du ran t e el mes de M a r z o y p r ó x i m o Abrik ( S a l v o modificación'^ 
P a r a M o i t í e T i d e ® y I S a e n w s A i r e s , d ía 11 d e M a r z o , el t r asa t l án t ico " 

P a r a S a n t o s y B u c i a o s A i r© . ' * , dia 21 d e M a r z o , el p a q u e t e 

P a r a S a s s l ® ^ j H s s e u o s A i r e s y a c e p t a n d o pasa je p a r a Rio J a n e i r o y M o n t e v i d e o , d í a 24 d e Marzf», 
;el p a q u e t * 

P a r a B I S S E Í S S y H u í ^ a a o s A i r e s , ei d ía 4 de Abn i , el p a q u e t e pos t a ! 

I P a r a N a s s i ® s y I S i i e a i o s A i r e s , el d ía 10 d e Abril, el p a q u e t e pos t a l 

E S T A S e s q u e l a s s e p u b l i c a n 
e n t o d i t a iais eiilw i o n e s . 

M 

^ Esc r iban a a t i c i p a d a m e n t e p a r a r e se rva r la p l aza . P r ec io d e pasa je p a r a S a n t o s , M o n t e v i d e o y B u e -
- a ' n o s Aires , 

F o i ! « t l u d e E L D ^ Í B A T E ( Í ^ . .•Í^'^- '^S otro.s d o s q ^ i l a r o n á la r,;-.cordo'I-
• E:-. c-i 3,¡;;irtO cii (|rio se cíivulvíi ; y ¡)us ,> 

iT;2-lr; en lo3 ' h o i ü b r o s Iiiicj.udo.'i a n a p i j 
}!Í"y.;t!f el c u a i t o le p'.iso ci\ ia -üaiía ^ 

JÍ /OCíSs .<íy«jf V?"»& .áí'S&. <?"=%k V'^ if^ 

'" iJ F ei u el i 6 
,ATO ;;IST05?'CO D;i Li'S Ti'CKPOS Oñ fUUA;-;0 

!:L írt>s'r-iT.\ 

Per £l P» J* J, Franca, 

Sa C.T;!eIíi '•lei »'l|>olo p o r l a s díS'-ihios q u o 
Culi iue cHpjrí'SJ. 

I ,a bru}a 'iÚ7-Q K»^ña á suií a n i d a n U i s . 
í :u£ lu .b-an enf ra i lo LOU J u l i a i m , f>at<* -jue 
€iíccaíd;-_hcn e n u í r o íiiiíorcíiftíi ViSigraa c u 
t o r n o í'.l íirn. l i r a £.-Ki d e tübUts ca r co íu : -
áíih, fiU',- t.c c a t i n t k v ie ja ; , y cüí 'rcntCí f » 
l o n i á s i i oüdo tío Li cspclut. .ca, sc*brc n a 
r e s a l t e d e r o c a v iva , s u r g í a t i s i n i u b c r o 
i n f o r m e d e la UÍO.ÍÍÍ. Ü H I M ' ^ O jx-plo -iiii 
Hinri^as la c i tb r ía , y .s js teuía cíi ia í n a n o 
e n puña-fio c!c sc¡,;! ' . r.íca y ui l a c a i v í . a 
í iu;; siV'.-dia l i n i ac . ^ í i los cticvíKíá d i r ig id- í s 
2Ú c i e lo .—Xí ) e spe re s i n d u d a l í k s o r á t a i o s 

:.ii n u m e n c o a vícü-
m u j e r . 

cali ó cierví! , i i :-

ria "v'Ci'íiííiiioá.-i 
f.i! 5' v e i . d d o s p o r los e s p í d i u s a r d i e p l c s 

; q u e se les s i in ían k la caiíer.ri, cUocabiui 
; el u r o c o n el o t r o , y el q u e uu;\ v e z ca ía 

uvdY.a <ie n o g a l , t a l l a d a e n c u a r i o ísien- teíiiUlíd»; con ü x l o s s n s n i i en ib ros , r e c h i - ¡ 
g u a n t e , sob re cU3'a c o i l e z a e s t a b a n p los d i e n t e s , t o rc í a 1<« l ab ios , a g i l a h a 
los c'cricoiiocidos c a r a c t e r e s . IírwC'.;d:;V p i e r n a s y b r axos , v* debKarra])a las vcs t i -

oll.i la v a r a c o n seilcninida-j , y , t o rc i c iu lo j d u r a s y cncarn.iz.'iivi&c; coi)sii.;o m i s m o , e n 
b o r r ü ñ e u i c ü l e los o jos , d i o p r i n c i p i o ¡; e l [>ccíio, e n i;-t c a r a ó en los inu.sl'.ís>, b i -
t ;n r o n c o inm-niuUo do palabr i ta .secretas. ¡ r i é n d o s e vergonz^isan ien te c o n el c u c l ú -
D e s p u é s , a n d a n d o g ravemcn i . e . d io n i i . - . H o s a g r a d o . A t e r r a d o s así los c u a t r o e n ; 
ella,-, v u e l t a s en d e r r e d o r de l aUar . U n ie \ e ! >ierredor de l a r a , prcfA>s d e l fu ro r d i a n á -
respb- .ndor p a r e c i ó l a m e r los cariwn-.'S, 
q u e se c o n v i r t i ó e n l l a m a s in i e s t r a y S'u';-
¿ u i n e ; a . I ^ s se r \ ' idoro3 , c o g i e n d o l a s -Xn-
InTí'.ñ de l v i n o q u e j ' a c í a n e n los r i n c a t s , 
v e r t í a n e n c i m a , ixsco á {>oco, a l g u n a s ¿'Á'-
t a s . — C a l l a d — d e c í a la b r u j a a p r c s u r i i n d o 
el p a s o .—ca l l ad ; e l f u eg o s a g r a d o h a sti-

t i co , r e v u e l t o s en f ango y s a n g r e , c o n t i 
n u a b a n clesvariat ido y r a s g á n d o s e l a s ca r 
n e s , r e to rc iénd t í se c o m o d r a g o n e s a p r i 
s i o n a d o s y roí i ipicni io d e vez e n c u a n d o 
e n m u g i d o s s o r d o s y feroces r u g i d o s . 

J u l i a n o icEñblab.i, t e m b l a b a y rec í íg íase 
. . , , , , , T%. . e n e l á n g ' d o mí,-; r e p u e s t o d e la c a v e r n a , 
b i d o d e s d e ios a n t r o s d e P í u t o n ; j>oco c u a n d o u n v i e n t o i m p e t u o s o s i lbó ba jo el 
t a r d a r á ía d iosa i n f e r n d l ; e s p a r c i d f«i1 y ara,- síígíüdf, d e u n l a r g o y e s p a n t a b l e 

rs.í nu lvs n o apiaf.ns 
jríiíis a.cc-plii;;—dijo 1: 

•,\piá'j ' .!cselc; pin 
ííKJi;;.-). 

S.::\,.'jc, S'i!,;2--c liLiHiana y fuego pl".-
c-::u á í l t - c a t c in ic" i ' a l . 

—¿'"nejííj y K '̂.Líí'-e ic i iga—repiv ió C6ia ' ' . 
— Hién la i e , p u e s , . \ A ' O . I , ¡y^:: úvÁnio j e -

!L'erente, y lija l o i .<-j03 r n l~\ ínz ác \,. 
div>sa, inie!;tj;r.ij U'ir.'.o á su nn.*n^: e r r .u i -
t e ¡K>r enl ' re ehit«- bor-.qi'.es, biafedífe áj r-s-
i>Kfcí;a n o c t u r n a . 

E n t o n c e s u n o t!-j los s ac r i f l c ído re s píi.so 
§M i a luesa u?.i bsaoeio o:ni c a r b o n e a Í^- Í Í -

b e d n iús . - • I Jtalú-uio, c u a-jucUa o s c u r i d a d , v io a t r avc -1 
— X o sólo h n y v ino—ác-dn O r i b a s i o al sítr l e n t a , l e n t a , u n a p ú r p u r a i m p e r i a l , 

o ído d e j u l i a n o ; — v a Tneyxrlado D J H ¿ í ' u i . r o d e a d a d e In?. s a n g r i e n t a , y p a r e c i ó l e 
l i co r m u c h o jíifis' einl>riagsi4t>, «.¡uc te - q u e u n a fucr;?i i g n o r a d a se Irt pot i ía so-

, %ntu¡i\ el á n i m o y lo a b r v á los inilui--;) b r e los homt.i-ng, y rfue i:n d e d o s in m a n o 
e t é r eos ,—F,n efec to , n o íTiUcho dwspr.-ís esc r ib ía e n el a i r e , d e r e c h o conu» s-aeta 
d e r.quc) g i r a r i n c e s a n t e 5̂  v c r t i g i n o í i c : — ¡ e n t r e nubes:—TvN GA,I , I Í \ . T K l i s r - s&o .— 
Ba'; ta dr. f u e g o — c l a m ó la hec í i i cc r . i ,— ¡ í . u c g o t i n i c ída o p a c a > .silencio p r o f u n d o , 
a h o r a á la s a n g r e . C a y c - o r d e s u s m a r o s rosno en el setio d e u n s e p u l c r o . Cés-xr y • 
l a s . ' . r i e ras , y e ü o s , anp.tidos de l c u c h i l n s u a' .nigo n o o í ' d ían rcispirai : con t a l fuer -
rí'-n t:¡n_c al)rí.in las v e n ^ s á las vrcii ' .nas, xa ap<-jsurúbr;= 

I y b ' a n d i é - d o l o s en e x t r a ñ a gv.iaa, rc ' -e 
; ! / ; ; ro.¡ '.1 pniio, y a cad;nc{o--)£'.nícr.íí";, y; 

á s acud id •--; 6 á s a l io s , d e nio:io o i i t e 

i a i i r d e IÍÍS co razo -
r ? s ; p e r o ]Í\ pitonis,,? Jos ¡;izo v i ' . ve r e n sí 
Clin esía.'-
t u sr.criíl 

i'Ciito al A !iii¡ >aj,ib. 
i ; . r a r o es r u c d i n i s l e r i o pe 

¡en Uíe 

I a; •".;\--es-tí,asc e n dajJzfl, y I n e g o e n nnieslí-e '.an r l n r o . — Y c; c e n d i e r d o Fueva 
í u i i p d;.'-,eon¡i)asada c o m o r eu io l ino n i - m e n l o ia HjUensq, Jfjs mo'-.tró, p o s t r a d o s y 
ierrc'.l. I ,a n i a¿ ' i , iiUiió-.il a n t e e t t r ípode^ m e d i o in tscr íns , á los a y u c í a u t í s . — H a s t a 
co;-! ir- cu ,ij.]••••?.' ei ". i ia-añada, fijos' los m a ñ a n a estarí tr , d i a n á t i c o s , c o m o ios lia-
o jos d e b r ' i í a , . ig i taba la- v a r a y p a r e c í a m a m o s e n "n-iíost!i> a r t e , y cnd->rir¡gack>s 
d i r i g i r y d j r a i n a r a l i n i s i ao t i e m p o l a ^ p o r e i c s y í í i t u d e HC-cate i n í c t / i d ; p e r o 

-;¡ m ' . s dc'x-as, tiei'ij)© es d e i r í c r r o g n r k w . 
— lkiril;;nte h e cíd-a—contotító J i d i a n o , 

q u e p c n ü b a t o d a v í a po r r e c o b r a r s e . 
— í>o—le s u g i r i ó O r i b a s i o ; — h a y n u e 

ayndar .sc c o n el favor ce les te . Y o les i i ; e -
r r o g a r é e n tu n o i n u r e . Y con voz g r a v e , 
v u e l t o á u n o q u e á s u s f)ies yac ía so.>re '-i 
e s p a l d a , a b i e r t o d e b razos i a r r o j a n d o 
\ i n o y b a b a : — ¿ C u á l s e r á el c a n ú i . o d e ja . 
g lor ia de l n u e v o C é s a r ? — E n t o n c e s se v io 
h i n c h a r el p e c h o al bacrif icador y s u b i r á 
sti g a r g a n t a c o m o u n b o r b o t ó n d e h á l i t o 
qt ic se e v a p o r ó e n es ta co t e s t a c i ó n : — 
L i b é r t a m e d e q u i e n m e o p r i m e . 

— ¿ E n dór .dc t e e n c o n t r a r á p r o p i c i a el 
q u e t e e s c u c h a ? 

— A l l í d o n d e t e n g a u n t r í p o d e consa 
g r a d o ; p e r o m i m a n s i ó n r e a l e s t á e n t r e los 
r í o s d e l O r i e n t e . 

— ¿ E n E g i p t o ? 
— E n E g i p t o r e i n a S é r a p i s , t n i h e r m a 

n o ; a d ó r e l e y b ü s q u e m e m á s a l l á . H e r m o 
sa e s s u c a r r e r a y con f e s t a m o s . 

— B á s t e o s — i n t e r r u m p i ó la p i t o n i s a ; — 
n o cansé i s al n u m e n : d e m a s i a d o os h a fa
v o r e c i d o . U n a s ú p l i c a h e d e h a c e r o s : no 
ref i rá is á C é s a r los m i s t e r i o s q u e p r e s c n -
ci i is teis; m u e r t e t o r m e n t o s a se r í a la m e r -
c-cd d e los f avores d i v i n o s q u e m i a r t e os 
a l c a n z ó . 

— N o t e m a s — d i j o J i d i a n o ; — C é s a r e s 
c l c i n e r t e . . . y lo i g n o r a r á t o d o . 

H a b l a r . d o a s í , j u l i a n o y O r i b a s i o Sa
l i e ron d e la c a v e r n a c u a t ' d o h a b í a t r a n s 
c u r r i d o b a s t a n t e m á s d e m e d i a n o c h e , y 
l l e g a ' o n al c a m p o c u a r d o apen; is el a lba 
cmbia r . quec í a las p r i m e r a s r u b e s . G o z o 
de-ji / 'csuraíio eo lmah ' ! c^ á n i m o d e C é s a r , 
qu,- rec^.-rdaba la p i l p u r a a u g u s t a q u e los 
diose;: le h a b í a n p ro i i i e t ido ya en A s i a y 
Greci?, , y q u e a h o r a le c o n f i r m a b a n cím 
t a n c l a ros nror .ós t icos ; y s in c o n c e d e r 
nnrjív a l r eposo , ; fcbricji. '^nte d e loca e.^pe-
T:y-^'¿''í, púso.se á c o n s u l t a r con ei fiel a m i 
go c a d a u n o d e los o o r r a e o o r e s d e l a s pa

l a b r a s f a t íd i cas . C i e n v e c e s deseó p o d e r 
c o n f e r e n c i a r con M á x i m o , s u m a e s t r o d e 
filosofía m á g i c a , r e p u t a d o p o r el m á s n o 
t a b l e t e u r g o d e t o d a el A s i a , y e l g r a n 
P a d r e de los m i s t e r i o s d e M i t r a . — S Í e s t u 
viese a q u í — p e n s a b a Ju l iano—-en u n m o 
m e n t o s ab r í a desc i f ra r los s i g n o s y pa l a 
b r a s de l o r á c u l o . — O r i b a s i o s o s t e n í a , e n 
c a m b i o , q u e t o d o e r a c l a r o p o r sí m i s m o : 
la p ú r p u r a i m p e r i a l n o n e c e s i t a b a c o m e n -
ta i io; la l i b e r t a d d e l a o p r e s i ó n , q u e H é -
c a t e le p e d í a , n o p o d í a s igni f icar s i no la 
r e s t a u r a c i ó n d e la s a b i d u r í a h e l é n i c a , h o 
l l ada p o r C o n s t a n t i n o y C o n s t a n c i o ; cosa 
q u e a p a r e c í a t a n t o m á s man i f i e s t a c u a n t o 
q u e p o r aque l l o s m o n t e s dec ía se q u e h a 
b í a t e n i d o l u g a r la v i s ión p r o f a n a d e 
C o n s t a n t i n o ; y as í c o m o t o d a s l a s a l t u r a s 
c o r o n á b a n s e a n t e s d e f a n o s , d e t e m p l e 
t e s , d e b o s q u e s coi isf igrados á D i a n a , ve ía 
se e n t o n c e s r e d u c i d a á e s c o n d e r s e ba jo 
a q u e l l a s . sombras , o p r i m i d a p o r la c r u z 
d e los ga l i l eos , la c u a l r e i n a b a corno so
b e r a n a en t o d o el c o n t o r n o . Só lo q u e d a b a 
p o r i n d a g a r la s e d e d e l a d i o s a , q u e se
r í a , i n d u d a b l e m e n t e , a ig í tn f amoso t e m p l o 
o r i e n t a l ; y p o r s u p a r t e , dec ía l e el c o r a z ó n 
q u e se a l u d í a a b i e r t a m e n t e al d e C a r r i e n 
M e s o p o t a n d a . E s t á e n t r e los r í o s T i g r i s y 
E u f r a t e s , y d e t a l s i t u a c i ó n aque l l a p r o 
v inc i a t o m a el n o m b r e ; es s u n t u o s í s i m o y 
s e m e j a n t e & m a n s i ó n r e a l , y p o r l o a m 
p l i o , i g u a l m á s b ien á u n a c i u d a d ; es 
p l é n d i d o e n los sacr if ic ios , á é l v a n n u m e 
rosos p e r e g r i n o s d e t o d o s los pa í ses , c o m o 
á s a n t u a r i o s u p r e m o d e t o d o s los a d o r a 
d o r e s d e H é c a t e q u e h a y e n A s i a . 

N o p o d í a n e g a r J u l i a n o g r a n p r o b a b i l i 
d a d á la e x p l i c a c i ó n d e l a s r e s p u e s t a s 
d a d a s r>or O r i b a s i o , - y a q u e - n o , 1 a t u v i e r a 
p o r i n d u d a b l e , y a rd í a en deseos d e en^ 
v i a r a l g i r t í ' c o n f i d e n t e s ec re to q u e en s u 
n o m b r e ; GOiwultase. á J a l u n a C a r r e n s e y 
le d iese m á s c e r t i d t i m b r e dje los d e s t i n o s 

\ q u e le p r e p a r a b a n lo s n ú m e n e s , j A h , si 

T i g r a n a t e t o m a r a s o b r e sí e s te e n c a r g o , 
ser ía u n a g r a n s u e r t e I P e r o t e m o q u e el 
h a b e r l e d e s p e d i d o t a n s e c a m e n t e le h a y a 
a l e j ado p a r a s i e m p r e d e m í . A c a s o n u ñ e a 
se de je ve r ; acaso á e s tas h o r a s c o r r e ve
loz h a c i a B r i n d i s á e m b a r c a r s e p a r a el 
A s i a , ó se v u e l v e , t o d o a v e r g o n z a d o , á los 
e s t u d i o s d e A t e n a s . 

-—No s e r á — r e s p o n d i ó O r i b a s i o ; — é l ha 
b r á c o m p r e n d i d o q u e tú e r a s m á s b i e n 
v í c t i m a q u e a u t o r d e s u d e s p e d i d a , y sa
b e s q u e s u á n i m o e s d e h i e r r o , i n q u e b r a n 
t a b l e e n ia a m i s t a d . L o d i f í cü s e r á q u e 
acepfe Vi cora^-ió"!!. 

— ¿ Q u é p u e d e t e m e r ? 
— N o c i e r t a m e n t e á l a s l eyes—di jo O r i 

b a s i o ; — p o r q u e n a d a m á s senc i l lo q u e e lu 
d i r l a s , o c u l t a n d o el p r o p ó s i t o ; p e r o tú sa
b e s q u e , t r a t á n d o s e d e h e l e n i s m o y d e 
t e u r g i a , n o es m a n e j a b l e . E n A t e n a s ¡icr-
t e n e c í a p o r c o m p l e t o á G r e g o r i o el N a -

•c ianceno y á a q u e l c a r c o m i d o d e C e 
sá r ea . . . 

— ¿ A Basi l io t e ref ieres? 
—E.SO es , y a q u í e n M i l á n a m i s t ó eiü 

s e g u i d a c o n H o r r a i s d a s y con g e n t e s dü 
seme . ' an te r a l ea . 

— H o y m e i n s p i r a n los d ioses . E s c u c h a . 
I^e conf iaré u n a c a r t a cer^-ada p a r a el 
Pont í f i ce del t e m p l o d e la L u n a , y le d i r é 

I lo q u e e s c i e r t í s imo : q u e m e p r e s t ó g r a n 
d e s se rv ic ios e n N i c o m e d i a , y i^or eso le 
e sc r ibo p a r a m i s i n t e r e s e s ix;rson:'.lcs. T i -
g r a n a t e i g n o r a r á e l c o n t e n i d o , y si lo sos
p e c h a s e , a l fin n o es ga l i l eo , y si y o se lo 
p i d o , ¿ n o i r á ? ¿ Q u é t e p a r e c e ? 

— C é s a r , h a b l a s c o m o u n d ios ; m e p a r e 
c e el m e j o r p a r t i d o pos ib l e . 

— B a s t a : q u e v e n g a ; m a ñ a n a es el d ía 
s e ñ a l a d o , a n t e s d e l e v a n t a r el c a m p o . 

(Se contmuará,,) 
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